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Capítxilo 1 


Obi-Wan Kenobi escuchó la puerta cerrándose tras él. El sistema 
de bloqueo dio un chasquido y zumbó. 

Sintió una oleada de impotencia que lo detuvo en seco. 

—^No —dijo. 

Su acompañante, Astri Oddo, se dio la vuelta. 

—¿Qué pasa? 

Obi-Wan miró con desesperación la puerta cerrada. 

—^No puedo dejarlo aqui. 

—Pero él te ordenó que te marcharas. 

Obi-Wan colocó las manos sobre la puerta y negó con la cabeza. 

—^No puedo. 

Astri esperó un momento. No se movió, pero Obi-Wan pudo 
percibir su impaciencia. Su recién afeitada cabeza brillaba en la débil 
luz grisácea. Una niebla densa caia como si fuera lluvia y formaba 
gotas sobre su piel. 

—Obi-Wan, no tenemos tiempo —dijo ella—. Tengo que llegar 
al Templo cuanto antes. 

Obi-Wan asintió, pero seguia sin poder moverse. El padre de 
Astri, Didi Oddo, agonizaba en el Templo Jedi. Astri llevaba consigo 
la antitoxina que podia salvarle. Astri 
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había sido cocinera de la cafetería de su padre, y fue muy valiente 
al unirse a Obi-Wan en su intrépido plan para introdueirse en el 
laboratorio seereto de Jenna Zan Arbor. 

Sólo habían eumplido una parte de la misión. Habían eneontrado 
la antitoxina que buseaban, pero el Maestro de Obi-Wan, Qui-Gon 
Jinn, seguía atrapado dentro. 

Obi-Wan se dio la vuelta y eehó una rápida mirada haeia la ealle 
oseura, buseando entre las sombras. 

—¿Dónde están Cholly, Weez y Tup? Ellos podrían busearte un 
medio de transporte. 

—^No están aquí —dijo Astri, y la irritaeión de su voz se elevó 
mientras eseudriñaba la ealle—. Sabía que no podíamos eonfiar en 
ellos. 

Obi-Wan apartó de su mente a aquellas tres eomadrejas. Habían 
aeeedido a vigilar a Ona Nobis, la eazarreeom-pensas eon euyo 
aspeeto se había disfrazado Astri para poder entrar en el laboratorio. 
Se suponía que debían avisar a Obi-Wan y a Astri en easo de que la 
vieran venir, pero no lo habían heeho. Por eso, Jenna Zan Arbor supo 
que había intrusos en el edifieio, y Qui-Gon fue atrapado. Evidente¬ 
mente, Cholly, Weez y Tup habían huido. 

Pero a Obi-Wan ellos le daban igual. Lo que le importaba era que 
Astri regresara al Templo. Y volver a entrar en el laboratorio seereto 
para poder luehar junto a su Maestro. 

—Voy a llamar a Tahl —dijo él. Astri le dio el intereo- 
munieador. El había entregado el suyo a Qui-Gon, junto a su sable 
láser. 

La voz de la Jedi Tahl resonó un momento después. 

—Aquí estoy —dijo firmemente. 

Obi-Wan le deseribió la situaeión eon rapidez. 

—Jenna Zan Arbor tiene otro prisionero. Ella afirma que Qui- 
Gon no le eonoee, pero que está eereano a él. ¿Qué erees que 
signifiea eso? 
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—Me hago una idea —dijo Tahl—. Pero sigue. 

—Si Qui-Gon abandona el edifieio, el otro prisionero reeibirá 
una inyeeeión de veneno. Me ordenó que abandonara el edifieio y 
llevara a Astri de vuelta al Templo. Dijo que lo más importante era 
salvar la antitoxina. Y... senti que debia irme, Tahl. 

—Hieiste lo eorreeto —dijo Tahl eon firmeza—. Qui-Gon aetuó 
eorreetamente dándote esa orden. Pero no quiero que te vayas de 
Simpla-12. 

Obi-Wan sintió una eorriente de alivio. Sólo era un aprendiz. 
Neeesitaba el permiso de un Maestro Jedi para poder desobedeeer a 
Qui-Gon, aunque su Maestro estuviera eautivo en ese preeiso 
momento. 

—¿Y qué pasa eon Didi? —preguntó Astri, nerviosa. 

—^No te preoeupes, Astri. La Maestra Jedi Adi Gallia y su 
padawan, Siri, llegarán a Simpla-12 en eualquier momento. En 
euestión de segundos verás su nave. El piloto te traerá de vuelta al 
Templo eon la antitoxina. Obi-Wan, tú emprenderás el reseate de 
Qui-Gon junto a Adi Gallia y Siri. Comenzaremos eon un equipo 
pequeño, pero enviaremos más Jedi a Simpla-12 en easo neeesario. 

Obi-Wan pereibió un brillo plateado en el eielo plomizo. 

—Ya veo la nave. Luego te llamo. 

Cortó la eomunieaeión y eontempló el pequeño y aerodinámieo 
transporte que aterrizaba en un eampo embarrado eereano. Él habla 
trabajado antes eon Adi y Siri. Adi era una Jedi brillante y eon 
reeursos, y poseia un gran talento intuitivo. Siri era una espléndida 
luehadora y no dudaba a la hora de enfrentarse al peligro. La relaeión 
entre ambos padawan habla tenido sus altibajos, pero era el mejor 
equipo que podia haber pedido para reseatar a Qui-Gon. 

Contempló la regia figura de Adi, que le resultaba familiar, 
bajando por la rampa de deseenso. Siri, más peque- 
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ña y rubia, bajó tras ella. La mirada aguda de Adi eserutó los 
alrededores sin perder detalle. Después se aeereó a Obi-Wan y a Astri. 

Saludó eon la eabeza a Obi-Wan y miró a Astri. 

—El transporte te espera. Que la Fuerza te aeompañe. 

Ineluso en situaeiones apuradas, Astri tenia un momento para 
pensar en los demás. Puso una mano sobre el brazo de Obi-Wan. 

—Sé que Qui-Gon estará bien. 

—Y yo sé que Didi estará bien —le dijo Obi-Wan. 

Habian pasado muehas eosas juntos. Astri no habia pasado por 
un entrenamiento Jedi, no era sensible a la Fuerza, y apenas podia dar 
en el blaneo eon una pistola láser, pero Obi-Wan habia terminado 
eneontrando admirables sus muehas habilidades. Su miedo era obvio, 
pero nunea vaeiló a la hora de enfrentarse al peligro. 

Y ahora temblaba al quitarse la vibroeuehilla del ein-turón. 

—Toma. Podrías neeesitar esto. 

Él la eogió. 

—Graeias. Te veré en el Templo. 

Astri se mordió el labio y asintió. Fuego salió eorriendo, 
tambaleándose un poeo por las botas de eaña alta que se habia puesto 
para disfrazarse de Ona Nobis. 

Fa mano de Siri deseansaba en la empuñadura de su sable láser. 
Elevaba el pelo rubio peinado haeia atrás y metido por las orejas. Su 
aparieneia severa eomeidia eon su forma de enfrentarse a los 
problemas. No le gustaba perder el tiempo. 

—Tahl se puso en eontaeto eon nosotras haee un momento —dijo 
a Obi-Wan—. Zan Arbor ha bloqueado todas las eomunieaeiones 
desde el laboratorio, pero Qui-Gon eonsiguió haeer llegar un último 
mensaje al Templo. 
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Zan Arbor se ha encerrado con el otro prisionero, al que matará 
si Qui-Gon intenta escapar. Ahora está buscando una forma 
alternativa de entrar en esa habitación. 

—¿Ha visto al otro prisionero? —preguntó Obi-Wan. 

Siri negó con la cabeza. 

—Creemos saber quién es —dijo Adi—. Es un Maestro Jedi. 

Obi-Wan se quedó de piedra. 

—¿Zan Arbor ha conseguido retener a dos Maestros Jedi como 
rehenes? ¿Cómo es posible? 

—^Noor R'aya es un Jedi anciano —explicó Adi—. No vive en el 
Templo. Ya no cumple misiones, pero decidió vivir el resto de sus 
dias en reclusión y meditación en su planeta natal. Desapareció hace 
unas semanas. Le estábamos buscando. 

—Seguimos su rastro hasta la cazarrecompensas Ona Nobis — 
explicó Siri—. En cuanto se lo dijimos, Tahl nos contó que Jenna 
Zan Arbor estaba involucrada. Noor R'aya debe de ser el otro rehén 
que Qui-Gon percibió en el laboratorio. 

—^Nuestro primer problema es cómo entrar —dijo Obi-Wan—. 
No hay ventanas y sólo hay una puerta. Hay otros equipos Jedi en 
camino, pero cuanto más nos retrasemos, más arriesgaremos las vidas 
de Qui-Gon y Noor R'aya. Y Simpla-12 no tiene cuerpo de seguridad. 
Estamos solos. 

—^No hay problema —dijo Adi serenamente—. Hay una forma 
de entrar. 
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Capítxilo 2 


Gracias a nuestros contactos, hemos sabido que alguien en 
Simpla-12 está buscando un gran cargamento ilegal de androides 
asesinos de seguridad —dijo Adi—. Sabemos que ese alguien es 
Jenna Zan Arbor. Hemos averiguado quiénes son los contrabandistas 
de androides. Ahora lo único que necesitamos es que nos permitan 
colarnos entre el cargamento. 

—¿Cuándo tendrá lugar la transacción? —^preguntó Obi-Wan con 
ansia. 

—Lo antes posible —^respondió Adi—. Los vendedores de 
androides tienen la impresión de que Zan Arbor está planeando 
abandonar el planeta. Quizás haya mentido, pero creo que los planes de 
marcharse son la razón por la que el pedido es tan urgente. Necesita 
protección para poder marcharse y adonde quiera que vaya. Sabe que 
los Jedi le pisan los talones. 

—Si está planeando marcharse, no podemos esperar a solicitar 
refuerzos —comentó Obi-Wan. 

Adi asintió con gesto sombrío. 

—Estoy de acuerdo. Vayamos al almacén donde están cargando a 
los androides. Los contrabandistas nos esperan. 


*** 
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El almacén era una estructura metálica desvencijada que se 
inelinaba haeia un lado de forma alarmante. Los oimientos estaban 
profundamente hundidos en el barro. La eonstante nube que eubria 
Simpla-12 soltaba freeuentes aguaeeros, y Obi-Wan, Siri y Adi se 
abrieron paso haeia la entrada eon el barro eubriéndoles hasta los 
tobillos. 

Obi-Wan empujó la puerta y eseuehó unas voees que le resultaron 
familiares. 

—Vaya, vaya, qué androides más viejos. ¿No podias haber 
eneontrado modelos más nuevos? 

—Pues elaro que si, ¿por qué no me lo dijiste antes? Espera que 
rebusque en mi bolsillo lleno de eréditos y pague unos androides 
nuevos. 

Obi-Wan gruñó en voz alta. 

—^No iréis a deeir —dijo a Adi y a Siri— que los vendedores de 
androides son Cholly, Weez y Tup. 

—¿Los eonoees? —preguntó Adi. 

En ese momento, Cholly vio a Obi-Wan. 

—¡Amigo mió! —gritó en un tono euya ealidez haeia evidente 
su nerviosismo. 

—iJedi Kenobi! —gritó Weez a eontinuaeión, mientras Tup se 
deslizaba tras él para eseonderse—. ¡No te esperábamos! 

—¿Por qué? —^preguntó Obi-Wan, eaminando haeia ellos—. 
¿Porque pensabais que era prisionero de Jenna Zan Arbor? ¿Porque 
dijisteis que impediriais que Ona Nobis se aeereara al edifieio y en 
lugar de eso huisteis? 

—Pues no —dijo Weez, balaneeándose de un pie a otro—. Yo 
no diría eso. 

Tup se asomó desde detrás de Weez. 

—Estamos de tu parte, Obi-Wan. 

—Siempre y euando no tengáis que arriesgar vuestras vidas — 
añadió Obi-Wan. 
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—Pues claro que sí —dijo Weez—. Pero somos así con todo el 
mundo. 

—Esperad, dejadme pensar... ¿Dijimos en algún momento que 
éramos valientes? ¡Creo que no! —señaló Cholly. 

—Y Ona Nobis era un ser aterrador —dijo Weez. 

—Ya ves —resopló Tup—. Eso tienes que admitirlo. ¡Pero la 
seguimos! 

—¿Ah, sí? —preguntó Obi-Wan, cortante—. ¿Y adonde fue? 

—A su nave privada —respondió Cholly—. Se fue de Simpla- 
12, eso lo sabemos. 

Al menos le habían dado un dato realmente valioso. Ona Nobis 
se había marchado definitivamente. Ee había dicho a Zan Arbor que 
no volvería a trabajar para ella. Tenía clientes más rentables. 

—Podéis compensarme ahora —dijo Obi-Wan, frunciendo el 
ceño—. Ya volvisteis una vez la espalda a los Jedi. No volváis a 
hacerlo. 

—^Nunca, nunca, nunca —dijo Weez, negando con la cabeza. 

—A menos que haya un peligro terrible —añadió Tup 
rápidamente. 

—Esto no debería suponer un peligro para vosotros —dijo Adi 
—. Eo único que queremos es que nos dejéis escondemos entre la 
mercancía de androides para Zan Arbor. Encontraremos la forma de 
escabullimos de allí cuando os marchéis. 

—Ah —dijo Cholly—. Entonces eso será cuando nos paguéis, 
¿no? 

—Sí—dijo Adi con impaciencia—. Eo único que necesitamos es 
entrar en el edificio. 

Cholly, Weez y Tup se miraron. 



Jude Watson 


Star Wars 


Rescate peligroso 


—Pido solemnes diseulpas por preguntar esto —dijo Cholly—, 
pero ¿qué ganamos nosotros eon todo esto? 

—En otras palabras, el plan suena arriesgado —explieó Weez—. 
Y no hay eompensaeión para el peligro que eorreriamos. 

—Bueno, nosotros no vamos a pagaros —dijo Adi. Fijó su mirada 
oseura y dominante en los tres, que se estremeeieron bajo el 
eserutinio—. ¿Sugerís eso? 

—Claro que no —dijo Tup firmemente. 

—A no ser, elaro, que entrar en ese edifieio sea realmente 
importante para vosotros. Lo sufieientemente importante eomo para 
soltar unos euantos eréditos... —La voz de Cholly se fue diluyendo 
mientras Adi le elavaba la mirada—. Sólo pensaba en voz alta —dijo 
débilmente. 

—A ver qué os pareee esto —sugirió Siri en tono amable—. O 
nos ayudáis, o nos eargamos todos vuestros androides. 

—¡Siri! —la voz de Adi retumbó firme—. Un Jedi no amenaza. 

Siri eerró la boea, pero eontinuó mirando eon fiereza a Cholly, 
Weez y Tup, eon la mano apoyada sobre la empuñadura del sable 
láser. 

—Se me oeurren dos razones para q^ue nos ayudéis —dijo Obi- 
Wan, intentando apartar la impaeieneia de su voz. No teman tiempo 
para esos retrasos—. Primero porque me lo debéis, y segundo porque 
los Jedi son mueho mejores amigos que enemigos. Y a vosotros tres 
os haeen falta amigos, ereo. 

Asi es, todos los demás nos despreeian —admitió eon 

amargura. 

Está bien, os ayudaremos —deeidió Cholly—, pero perad a que 
salgamos del edifieio para empezar eon vuestro jaleo de sables láser. 
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Siri caminó lentamente, rodeando un gravitrineo donde el trío 
había estado eargando androides. Los gravitrineos no tenían la eabina 
eubierta, sólo una plataforma y un parabrisas. 

—¿Pero eómo vamos a eseondemos? Nos verán enseguida. 

—¿No tenéis un vehíeulo eubierto, algo eomo una barea? — 
preguntó Adi. 

—Apenas pudimos permitimos el gravitrineo —dijo Cholly—. 
Pero dejadme que os enseñe una eosa. Lo primero es deseargar los 
androides. jWeez, Tup! 

Cholly, Weez y Tup deseargaron el montón de androides que ya 
habían eargado en el gravitrineo. Entonees, Cholly pulsó una palanea, 
y un eompartimiento seereto se abrió en el gravitrineo. Estaba bien 
eamuflado, de forma que pareeía formar parte de la eubierta del 
vehíeulo. 

—Hay veees que neeesitamos algo de privaeidad para las 
mereaneías que transportamos —explieó Cholly. 

—Que trafieáis, querrás deeir—dijo Siri. 

Adi se asomó por la abertura. 

—^No hay mueho sitio, pero ereo que eabemos los tres. 

—Os tenéis que eseonder primero. Después eargaremos los 
androides —explieó Weez. 

—Eso signifiea que tendréis que deseargar los androides para 
que podamos salir—eomentó Siri, fmneiendo el eeño. 

Adi tamborileó eon los dedos en la funda de su arma. 

—^No es una situaeión idíliea. Tendréis que ofreeeros a deseargar 
los androides en euanto lleguemos. 

A Cholly no pareeió gustarle esto último, pero asintió. 

—¿Y si programamos los androides? —preguntó Adi—. ¿Os ha 
dado ya instmeeiones Zan Arbor? 

Weez negó eon la eabeza. 

—Los va a programar ella misma. 



Jude Watson 


Star Wars 


Rescate peligroso 


—Ofreceos a hacerlo. Inventaos algo —sugirió Adi—. Y después 
saboteadlos de alguna forma. No me apetece tener que enfrentarme a 
veinte androides de ataque. 

—Haremos lo que podamos —dijo Cholly—. Más os vale entrar 
ya, o llegaremos tarde a la cita. 

Adi flexionó su largo y elegante cuerpo al entrar en el 
compartimiento, y se tumbó a lo largo. Siri la siguió. Obi-Wan se 
apretujó en el interior. 

—Ay —murmuró Siri—. Cuidado con los codos. 

—¿Dónde quieres que los ponga? —^respondió Obi-Wan. 

—Callaos los dos —dijo Adi—. No estaremos aqui mucho 
tiempo. 

La cara sonriente de Tup apareció sobre ellos. 

—Voy a cerrar el panel. No os preocupéis, hay mucha 
ventilación. 

—Eso espero —dijo Obi-Wan suavemente, mientras el panel se 
cerraba a pocos milímetros de sus caras—. No me gusta nada tener 
que confiar en esos tres. 

—Eso es porque esos amigos tuyos no parecen en absoluto de fiar 
—dijo Siri. 

—^No son mis amigos —susurró Obi-Wan. ¿Por qué estaba Siri 
siempre pinchándole? 

Durante varios minutos escucharon a Cholly, Weez y Tup cargando 
a los androides, peleando y discutiendo sin cesar. 

—Cuantos más encajemos, más se llevará ella, con un Poco de 
suerte —exclamó Cholly—. No las pongas asi, Tup, estás ocupando 
demasiado espacio. 

—Uf, lo hago lo mejor que puedo. 

Adi suspiró. 

Estamos tardando demasiado —dio unos golpecitos en la tapa 
del compartimiento—. ¡Daos prisa! —gritó. 

—Si, si, nos damos prisa. Unos minutos más —gritó Cholly. 
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Obi-Wan cerró los ojos. ¿Por qué siempre le pedían que tuviera 
paeieneia en aquellas oeasiones en las que no podía soportar los 
nervios? Cada segundo de retraso era una frustraeión. 

Adi habló despaeio. 

—Conoeiendo a Qui-Gon, estoy eonveneida de que tiene su 
propio plan, Obi-Wan. No somos su únieo reeurso de eseape. 

—Sí, yo también lo ereo —dijo Obi-Wan, agradeeiendo las 
palabras tranquilizadoras de Adi. 

—Sólo hay una eosa que me preoeupa —murmuró Adi—. 
Espero que su plan y el nuestro sean eompatibles. 
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Capítulo 3 


Durante días, mientras estuvo eneerrado en la eámara de vapor, 
Qui-Gon sólo pensaba en poder salir y estirar los múseulos. Graeias a 
su padawan había eonseguido eseapar de la eámara, pero ahora que 
estaba libre, se eneontraba en un espaeio todavía más estreeho: un 
túnel de ventilaeión.Jenna Zan Arbor se había eneerrado en la 
habitaeión en la que retenía al otro prisionero. Una jugada inteligente. 
Ella sabía que Qui-Gon no se atrevería a irrumpir allí. Sabía que no 
pondría en peligro la vida del otro eautivo.No podía emplear el sable 
láser de Obi-Wan para atravesar la puerta, ni emprender ninguna 
aeeión ofensiva. Con un sensor en su euerpo y otro en el del otro 
prisionero, ambos eorrían el riesgo de morir al instante. 

Tendría que utilizar la astueia. Había eneontrado el túnel de 
ventilaeión que pasaba por el teeho. Gateó durante lo que a él le 
pareeieron años. No podía haeer ningún ruido para no alertarla, y 
tenía que estar atento a la direeeión que tomaba. Los distintos túneles 
eran un laberinto, pero, si tenía euidado, podía llegar por el teeho 
justo hasta donde se eneontraba Zan Arbor. 

¿Yqué haré entonces?, se preguntó Qui-Gon. Podía 
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saltar sobre la mujer, pero ¿y si ella llevaba eneima el detonador del 
sensor? Y si el detonador estaba en alguno de los paneles de eontrol, 
¿podría eonveneerla para q^ue lo desaetivara? ¿Podría fiarse de ella 
euando dijera que ya lo habla heeho? 

No eonoeia la respuesta a esas preguntas, pero no podia esperar 
tras la puerta, preguntándose qué estaría pasando dentro. 

Vio una abertura más adelante y se aeereó a ella eon euidado. 
Bajó la eabeza y miró por la tranmilla. 

Por fin se hallaba eneima del laboratorio. Vio la eabeza de Jenna 
Zan Arbor. En mitad de la sala se vela una eámara transparente eomo 
la que le habla retenido a él. Estaba llena de una sustaneia gaseosa, 
por lo que no podia ver al oeupante. 

Zan Arbor iba de un lado para otro, dando pasitos rápidos. Qui- 
Gon reeonoeió sus movimientos furibundos. Algo no iba bien. 

—^No pienses que puedes engañarme —dijo Zan Arbor, irritada 
—. Sé que te estás dejando morir. Te niegas a aeeeder a la Fuerza. 
¡No permitiré que eso oeurra! —se aeereó a zaneadas a una mesa eon 
máquinas—. ¿Quieres morir? —le preguntó ella eon voz ehillona—. 
¡Entonees sabrás lo que se siente al morir! 

Giró una ruedeeilla. Qui-Gon no sabia lo que estaba haeiendo. 
Sólo podia imaginarlo. El objetivo de Zan Arbor era separar los 
elementos eseneiales de la Fuerza y eonvertirlos en algo que pudiera 
medir y eontrolar. Qui-Gon sabia de primera mano lo despiadada que 
podia llegar a ser en easo de que el sujeto no eolaborara. 

Aguanta, dijo al prisionero para sus adentros. 

Ella apagó la ruedeeilla. 

—¿Y bien? ¿Sigues tan interesado en morir? ¡Ahora 
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enséñame la Fuerza! —Qui-Gon la vio eehando una ojeada iraeunda a 
un eronómetro. Pareeía tener prisa. Pero ¿por qué? 

—Está bien. Si no puedo utilizarte, no eres más que un 

estorbo. Pero te saearé toda la sangre antes de que mueras, sólo 
por mostrarte tan poeo eolaborador. 

Volvió a aeerear la mano a la ruedeeilla. Era el momen-to de 
entrar en aeeión. Qui-Gon desenfundó 
rápidamente el sable láser de Obi-Wan, praetieó 
el movimiento y retroeedió dispuesto a irrumpir 

por la rejilla. 

Pero se detuvo justo euando sonó un timbre, y Zan Arbor se 
detuvo. La eientifiea pulsó el botón de un eomunieador. 

Una voz resonó. 

—Cargamento de androides. 

—Ya era hora —dijo ella entre dientes. 

Se giró y, sin deeir palabra, salió a grandes pasos de la 
habitaeión. Qui-Gon se apoyó de espaldas, pensando. No podia 
liberar al prisionero hasta que estuviera seguro de que Zan Arbor 
estaba inmovilizada e ineapaeitada para matarlo. Pero eualquier 
retraso podia sellar su destino para siempre. 

Era libre, pero estaba más atrapado que euando era prisionero. 
¿Qué debia haeer? 



Capítxilo 4 


El paseo en gravitrineo fue suave mientras iban por la ealle, pero 
a Cholly, Weez y Tup les eostaba maniobrar el transporte por los 
estreehos pasillos del laboratorio. Cada vez que Tup ehoeaba eontra 
una pared, Obi-Wan, Astri y Adi se golpeaban los unos eon los otros, 
y los androides metálieos resonaban sobre sus eabezas. 

—¡Ya basta! —Obi-Wan reeonoeió el tono imperativo de Zan 
Arbor—. ¡Deteneos de una vez! Podéis deseargar ahi mismo. 

Con una última saeudida violenta, el motor propulsor depositó el 
gravitrineo en el suelo. 

—Como verá, le hemos traido los mejores androides —dijo 
Cholly. 

—¿Éstos son los mejores? Pues eómo será el resto... 

—Diseúlpeme, pero esto es Simpla-12, señora —dijo Weez 
respetuosamente—. No hay muehas opeiones. 

—Si, supongo. Dadme el PIC. 

Obi-Wan se puso tenso. El Proeesador de Inteligeneia Central 
programaría todos los androides a la vez. Adi habia dieho a Cholly 
que intentara programar los androides él mismo. ¿Ee permitiría Zan 
Arbor haeerlo? 

—Está el tema de nuestros honorarios... —dijo Cholly. 



—^No hasta que esté segura de que estos androides fun-eionan. 

—Yo puedo programarlos por usted, señora —se ofreeió Cholly 
—. Forma parte de nuestro servieio. ¡Nuestro objetivo es su 
satisfaeeión! 

—Jyie satisfaee programarlos yo misma. Dame el PIC. 

—Cholly debió de dudar un instante, porque Zan Arbor gritó—: 
¡Ahora! 

Adi jadeó. Obi-Wan sabia lo que habia pensado. Seria más fáeil si 
no tuvieran que enfrentarse también a los androides. 

Oyeron una serie de pitidos y sonidos provoeados por los 
movimientos de los androides mientras se aetivaban. 

—Obedeeed sólo a mi voz —soltó Zan Arbor—. Me rodearéis y 
me protegeréis. Partiremos desde la rampa de lanzamiento del 
subnivel uno dentro de eineo minutos. 

Los androides silbaron una respuesta afirmativa. 

—Y ahora deseargadlos, y os pagaré los eréditos —dijo Zan 
Arbor a Cholly, Weez y Tup—. ¡Rápido! 

Por eneima de él, Obi-Wan eseuehó el ruido de los androides al 
ser desatados y deseargados de la plataforma del gravitrineo. 

—¡Cuidado, Tup! —gritó Cholly—. Aeabas de... 

—¡Yo no he sido! Weez... 

—^No tires de ahi, empuja... 

—¡Por ahi no, por aqui, idiotas! —gritó Zan Arbor. 

—¡Lo tengo! 

—¡No, no lo tienes! 

—¡Que si— 

Que no, que... 

Se oyó un estruendo ehirriante y un gran golpe que hizo 

que el gravitrineo se estremeeiera. —Vaya —dijo Tup en voz 
baja—. Pareee que no lo tenia. 



—Hazlo así, Tup —gritó Cholly. 

—Si no chillaras de esa forma no estaría tan eonfundido — 
susurró Tup—. Déjame... 

El gravitrineo se elevó ligeramente en el aire. Hubo un golpe. 

—¡Apaga el motor! ¡Lo estáis inelinando! —gritó Zan Arbor—. 
Los androides se eaen... 

—Pero espera un momento... 

—¡No toques eso! —gritaron Cholly y Weez al unísono. 

Demasiado tarde. Tup apretó la palanea oeulta y la puerta del 
eompartimiento se abrió eomo un resorte. Adi, Obi-Wan y Siri 
eayeron al suelo. Se alejaron rodando del motor retropropulsor 
mientras el gravitrineo se elevaba unas euantas pulgadas del suelo. 

—¡ Jedi! —gritó Jenna Zan Arbor. 

Casi todos los androides habían sido deseargados, y los Jedi 
habían eaído justo en mitad del grupo. El gravitrineo les aeorralaba 
eontra la pared. 

—¡Ataead! —gritó Zan Arbor, alejándose del gravitri-neo—. 
¡Disparad a matar! 

Tup se quedó pálido y eayó al suelo. Cholly y Weez sal-taron del 
gravitrineo. Los androides rodaron, apuntando eon los láseres 
implantados en sus brazos. 

Adi, Obi-Wan y Siri eogieron sus sables láser. Los dis-paros 
eruzaban el aire en todas direeeiones. Estaban atrapa-dos en medio de 
un tiroteo mortal. 



Capítxilo 4 


Qui-Gon acababa de decidir que saldría por la rejilla para 
rescatar al prisionero, cuando escuchó los disparos láser. Sólo podían 
significar una cosa. Habla llegado un equipo Jedi. 

Con un movimiento calculado, cortó la rejilla utilizando el sable 
láser de Obi-Wan, y saltó al suelo. Fue hacia la puerta del laboratorio, 
irrumpió en el pasillo y echó a correr hacia el jaleo. 

Dobló la esquina y estudió el combate de una sola ojeada. Los 
Jedi se enfrentaban a veinte androides armados. Obi-Wan no tenia 
sable láser, sólo una vibrocuchilla. Jenna Zan Arbor estaba en la 
esquina opuesta, mirando. La sonrisa burlona de su rostro indicaba 
que confiaba en salir victoriosa. 

Qui-Gon miró la escena un momento para adivinar la estrategia 
de Adi. Sin dejar de derribar androides, protegia a Obi-Wan de la peor 
parte del tiroteo. Utilizaba una serie de combinaciones cortas y 
rápidas diseñadas para camuflar el hecho de que, poco a poco, se 
estaba acercando a Jenna Zan Arbor y al pasillo que llevaba al resto 
del laboratorio. Obi-Wan utilizaba con buen resultado la 
vibrocuchilla, pero esa arma no era rival para el fuego láser. Mientras 
daba 



un salto, Qui-Gon decidió que su tarea era proteger a su padawan, y 
que Adi tuviera via libre para ir a por Zan Arbor 

El alivio recorrió a Obi-Wan al ver a Qui-Gon acercándose a él. 
Aquel instante de distracción fue cubierto por Adi que, como un 
relámpago, derribó a un androide que apuntaba con su láser a Obi- 
Wan. Qui-Gon aterrizó en el suelo acabó con dos androides y giró 
para rechazar el disparo de un tercero. Le sorprendió el hecho de que, 
aunque lo habla conseguido, sus tiempos de reacción eran lentos. No 
podia confiar en su cuerpo para moverse con rapidez. Los dias de 
cautividad le hablan dejado más huella de lo que él pensaba. 

Qui-Gon se sintió satisfecho al ver que el gesto en-greido de Zan 
Arbor se convertía en expresión de alarma. Se habla dado cuenta de 
que ahora tenia las de perder. Dando una rápida orden, indicó a los 
androides que la rodearan. Estaba de espaldas a la pared. 

Qui-Gon accedió a la Euerza para superar la debilidad de su 
cuerpo. Atacó de forma ciega, atravesando las estruc-turas metálicas 
de los androides mientras Siri giraba y esquivaba, y moviendo el 
sable láser a la velocidad del rayo. El juego de pies de la chica era 
impecable. A Obi-Wan le estorbaba la vibrocuchilla, pero siguió 
atacando con firme-za y con la cara llena de sudor. 

Sólo quedaban cinco androides, además de la guardia que 
protegia a Zan Arbor. Qui-Gon no necesitó mirar a Adi para confirmar 
su plan, mientras llevaba a los androides hacia ella. Los atraparían 
con la estrategia de la pinza. Sin y Obi-Wan, conscientes de la 
intención de Qui-Gon, se acer-caron para flanquearle. 

El plan podría haber funcionado a la perfección de no ser porque 
Tup escogió ese preciso momento para ponerse a salvo. Con un tímido 
disparo láser, salió corriendo de deba-jo del gravitrineo flotante y se 
apresuró hacia el pasillo. 



pero txivo la mala suerte de ehoear eontra dos androides 
empujándolos haeia Obi-Wan. los androides rodaron y Izaron los 

brazos haeia Tup, preparándose para dispararle. 

—¡Oh, oh! —gritó Tup. 

Obi-Wan era el que estaba más eerea. Utilizando la Fuerza, dio 
un salto y aterrizó eon ambos pies sobre los dos androides. Los robots 
se tambalearon, y el fuego de los láse-res se fue apagando. Obi-Wan 
se posó sobre el suelo y ataeó al primer androide eon su vibroeuehilla. 
El robot apuntó eon su láser a Obi-Wan. 

Qui-Gon alzó una mano para haeer retroeeder al androide 
mediante la Fuerza. No pasó nada. Adi se giró lige-ramente para sajar 
en dos al segundo androide. 

—Zan Arbor —dijo Siri fríamente. 

Jenna Zan Arbor habia aproveehado el momento de distraeeión 
para eseabullirse entre los androides que la pro-tegian y salir 
eorriendo por el pasillo. Luego desapareeió por un turboaseensor. 

—Hay esealeras —dijo Qui-Gon a Adi—. La segunda puerta a 
la izquierda. 

—Siri y yo la seguiremos —le dijo Adi, empezando a andar. 

Nosotros iremos a por el prisionero —le dijo Qui-Gon, 
señalando a Obi-Wan. 

Corrió por el pasillo eon su padawan junto a él. Irrumpieron en 
el laboratorio. Qui-Gon entró dando zaneadas en la eámara llena de 
gas y eortó la pared eon el sable de Obi-Wan. El material 
transparente eedió y el gas eomenzó a salir, formando una nube de 
vapor. La eámara estaba vaeia. 

—^Nos han engañado —dijo Qui-Gon despaeio. 

—Puede que Noor R’aya esté en el otro laboratorio —sugirió 
Obi-Wan. 



Qui-Gon se quedó atónito. 

—¿Noor R'aya? ¿El otro prisionero era un Jedi? 

—Eso eree Adi. 

—Ella me dijo que no le eonoeia, pero que era un ser eereano a 
mi —murmuró Qui-Gon—. Y elaro que es asi Todos los Jedi 
eompartimos un lazo eomún. 

—^Deberíamos ir a la rampa de lanzamiento —dijo Obi-Wan—. 
Zan Arbor dijo que estaba en el subnivel uno. 

—En ese easo —dijo Qui-Gon—, estoy seguro de que no está 
alli. Ven, padawan. 

No estaba seguro de estar en lo eierto, pero de alguna forma 
habla llegado a eonoeer los entresijos de la mente de Zan Arbor, y su 
forma de engañar. A ella le eneantaria enre-vesar la situaeión de tal 
modo que los Jedi aeabaran justo en la otra punta del lugar desde 
donde iba a eseapar. 

De modo que, en lugar de aeudir al subnivel uno, Qui-Gon subió 
a la azotea. 

No se fiaba del turboaseensor. Estaba seguro de que ella lo 
habría saboteado. Subió por las esealeras eon Obi-Wan siguiéndolo 
de eerea. 

Irrumpieron en la azotea justo a tiempo para ver la nave de Jenna 
Zan Arbor elevándose haeia el eielo. Vieron el euerpo de Noor R'aya 
junto a ella, en el asiento del eopilo-to. Estaba reeostado eomo si 
estuviera demasiado débil para levantar la eabeza. Ella sonrió y les 
saludó eon la mano un segundo antes de que la nave saliera disparada 
haeia la atmósfera. 

Hablan vuelto a perderla. 



Capítulo 6 


Obi-Wan aguardó mientras la doctora Jedi, Winna Di Uní, 
atendía a Qui-Gon. Localizó el sensor implantado en su corriente 
sanguínea y lo extrajo cuidadosamente. Mientras esperaba, Obi-Wan 
buscó por el laboratorio y encontró el sable láser de Qui-Gon. Fue un 
gran placer para él devolvérselo a su Maestro. 

—¿Cómo está Didi? —preguntó Obi-Wan a Winna. Ella sonrió. 

—Mejorando. Ya está sugiriendo la forma de hacer mejor sus 
comidas. Qui-Gon gruñó. 

—Pase lo que pase, no le hagas caso —el talento de Didi como 
chef era muy discutible. 

Winna puso una mano en el hombro a Qui-Gon. —Has pasado 
por una experiencia traumática, Qui-Gon. cuerpo no se ha recuperado 
todavía. Supongo que será inútil decir que te lo tomes con calma 
durante un tiempo. Qui-Gon sonrió mientras se levantaba de la 
camilla. —^No hasta que encontremos a Noor. Obi-Wan notó los 
síntomas de fatiga que no había per-cibido antes por la alegría de 
tener a a su Maestro sano y salvo. Jenna Zan Arbor había extraído 
casi toda la sangre del 



cuerpo de Qui-Gon. Le había tenido eneerrado durant mueho tiempo. 
Estaba terriblemente pálido y demaerado. La experieneia le había 
debilitado. 

—¿Estás s^uro de que no deberías regresar al Templo? — 
preguntó a Qui-Gon en voz baja. 

—Sí —dijo Qui-Gon firmemente. 

Adi y Siri entraron en la sala. 

—Hemos revisado todos los arehivos del ordenador —dijo Adi 
—. Nada indiea adonde puede haber ido ahora. 

—Tenía un asistente, Nil —dijo Qui-Gon. 

—Ya no —dijo Siri—. Lo eneontramos en uno de los almaeenes. 
Inyeeeión letal, en nuestra opinión. 

—Era una earga —dijo Qui-Gon. Se dio la vuelta—. No se 
detendrá ante nada. 

—Sí, y por eso tenemos que eneontrarla —asintió Adi en voz 
baja. 

Cholly, Weez y Tup se asomaron por la esquina. 

—Si ya no neeesitáis nuestros servieios, oreemos que lo mejor 
será volver a nuestra paupérrima pero eonsiderablemente segura vida 
anterior —sugirió Cholly. 

—Ella tenía los eréditos en la mano —dijo Weez—. Si Tup no 
hubiera eneendido el motor... 

—Si no hubiera dejado eaer los androides... 

—Venga, es todo eulpa mía. Tengo la eulpa de absolutamente 
todo lo que pasa —se quejó Tup. 

—Pues sí —dijeron Weez y Cholly al unísono. 

El intereomunieador de Qui-Gon resonó. 

—Es Tahl. 

Un holograma en miniatura de Tahl apareeió ante ellos- 

—Es para mí un alivio saber que estáis todos bien, y que Didi se 
reeuperará —dijo—. La Fuerza está eon nosotros. Winna, ¿qué tal 
está Qui-Gon? 

—Bien —dijo Qui-Gon firmemente. 



_—Perdona, pero ereo que no te he preguntado a ti —repli-eó lahl 
Era una de las poeas Jedi eon la valentía sufieiente eomo para 
eontestar a Qui-Gon, por no hablar de tomarle el pelo. 

—.¿Winna? 

—Ha pasado por una experieneia devastadora —dijo Winna—. 
Yo aeonsejo que regrese al Templo, pero sé que le eeesitan. No ha 
sufrido daños permanentes. Sólo neeesita deseansar y eomer. 

—Entonees ¿le permitirías salir en misión? —preguntó 

Tahl. 

—¿Permitirme? —resopló Qui-Gon, iraeundo—. 

¿Aeaso sigo siendo un prisionero? 

—^No, eres un Jedi eabezota que podría llevar sus eondieiones 
físieas más allá de lo soportable —respondió Tahl. 

—Yo ereo que no eorre peligro —dijo Winna un tanto reaeia—. 
Conozeo la veloeidad a la que Qui-Gon puede reeuperar sus fuerzas. 
Eso siempre y euando no me haya mentido eon respeeto a eómo se 
eneuentra y lo débil que está. 

Qui-Gon le elavó la mirada. 

—Estoy segura de que te ha oeultado eosas —dijo Tahl, eortante 
—. Pero tenemos que perseguir a Jenna Zan Arbor. El Consejo desea 
que ambos equipos se unan para salvar a Noor. 

Obi-Wan miró a Siri. Así que tendría que trabajar eon ella de 
nuevo, eodo eon eodo. Tenía la esperanza de que la ehiea hubiera 
aprendido algo más de humildad desde su última misión juntos. 

—Tengo notieias para ti, Obi-Wan —dijo Tahl—. Y no te van a 
gustar. A mí tampoeo me han gustado. Astri se fue del templo en 
euanto supo que Didi se reeuperaría del todo. Ha salido en busea de 
Ona Nobis para ver si puede obtener la reeompensa. 

—¡Astri no es rival para Ona Nobis! —exelamó Obi-Wan, 
atónito. 



Tahl suspiró. 

—Ya lo sé, pero los Jedi no pueden haeer nada. Ella ya no quiere 
nuestra proteeeion. No podemos obligarla. 

Obi-Wan sintió una mezela de frustraeión y preoeupa-eión en su 
interior, pero sabia que Tahl tenia razón. Los Jedi no podian imponer 
su proteeeión. Y su misión era eneontrar a Jenna Zan Arbor. 

—^Adi y Qui-Gon, poneos en eontaeto eonmigo euando deeidáis el 
plan a seguir —eoneluyó Tahl—. Mientras tanto eoordinaré la 
búsqueda de la nave de Zan Arbor. 

—La galaxia es muy grande —dijo Qui-Gon. 

—Entonees más me vale empezar euanto antes —dijo Tahl, y 
eortó la eomunieaeión. 

Obi-Wan era eada vez más eonseiente de lo valioso que era tener 
a Tahl eomo eontaeto en el Templo. Cuando la reseataron, eiega, de 
Melida/Daan, no sabia lo importan-te que llegaría a ser después en 
sus vidas, asi eomo en sus misiones. 

—Ha sido una aventura genial, pero tenemos que irnos —dijo 
Cholly. 

Adi se giró haeia ellos. 

—Graeias por vuestra ayuda. Sentimos que os vierais 
involuerados en el eombate. 

Weez agitó la mano. 

—^No fue nada. 

—Sobre todo euando terminó —dijo Tup, soltando un suspiro de 
alivio. 

Tras una inelinaeión y un gesto de despedida de Tup, los tres 
salieron a toda prisa del laboratorio. Sin duda esta-ban ansiosos por 
escapar de los Jedi, pensó Obi-Wan. Era obvio por qué a Cholly, 
Weez y Tup les iba tan mal eom delineuentes. Su eodieia era mueho 
mayor que su valor. A primera señal de peligro, huian. 



Qui-Gon se giró hacia Adi. 

—¿Habéis descubierto Siri y tú algo útil mientras investigabais 
la desaparición de Noor? 

—^No creo —dijo Adi, pensativa—. Pero puedo contarte un par 
de cosas sobre él. Noor tenia una conexión tan profunda con la 
Fuerza que, al envejecer, optó por llevar una vida contemplativa. Se 
fue del Templo y volvió a su planeta natal, Sorl, donde pensaba vivir 
en la tranquilidad de su retiro. Se construyó una humilde casita al pie 
de la cordillera de Cragh, pero las cosas no salieron como él 
esperaba. 

—Rara vez lo hacen —apuntó Qui-Gon. 

Adi asintió. 

—Cuando Siri y yo llegamos a Sorl descubrimos que, para pasar 
el tiempo, Noor habia comenzado a diseñar pequeños paisajes con 
rocas, palos y plantas. Hacia anima-litos y figuritas y los colocaba en 
estos paisajes imagina-rios, los lugares que habla visto a lo largo de 
su vida. Los vimos en los campos que rodeaban su casa. Eran maravi¬ 
llosos. Preciosos. 

—Vaya —dijo Qui-Gon—. Y comenzaron a llamar la atención. 

Adi sonrió. 

—Sobre todo a los niños. Se acercaban para ver traba-jar a Noor. 
Él les fabricaba juguetes. Al poco se vio metido en la vida de la 
comunidad. Su vida de retiro se convirtió en una vida conmrometida. 

—"La vida te da sorpresas. Acéptalas" —citó Qui-Gon. Era un 
dicho Jedi. 

—Pero ya ves, las cosas que sabemos de Noor no nos serán muy 
útiles para esto —concluyó Adi—. Creo que tendremos tendremos 
que concentramos en Jenna Zan Arbor. Pero su vida está rodeada de 
misterio... 



La señal luminosa del intereomunieador de Obi-Wan parpadeó. 
El aprendiz se alejó un par de pasos y aeeptó la llamada. 

—Mi nombre es Ivo Muña, y soy doetora del Centro Médieo de 
Sorrus —dijo una voz—. Astri Oddo me dio su nombre... 

—¿Le ha pasado algo? 

—Me temo que si. Un aeeidente... No está eonseiente Me dio su 
nombre antes de desmayarse. Quería que viniera. Yinn La Hi es la 
eapital de Sorrus, en el sistema de... 

—Si, sé dónde está —interrumpió Obi-Wan—. 

Graeias. Si se despierta, digale que voy de eamino. 

Cortó la eomunieaeión. Los demás hablan dejado de hablar y le 
estaban eseuehando. Miró a Qui-Gon. 

—Tengo que ir —dijo. 

Qui-Gon fruneió el eeño, pero Obi-Wan sabia que era porque 
estaba preoeupado y no en desaeuerdo. 

—Si —dijo—. No podemos dejar a Astri sola en Sorrus. Pero las 
posibilidades de eneontrar a Jenna Zan Arbor y a Noor disminuyen 
eon eada minuto que pasa. Adi y yo nos quedaremos aqui para 
eomenzar la búsqueda. Tú ve eon Siri a Sorrus y lleva a Astri de 
vuelta al Templo, si es que puede viajar. Nos eneontraremos en el 
Templo o te llamaré para deeirte adonde tienes que ir —Qui-Gon 
pare-eió reeordar que se suponía que Adi y él estaban juntos en esto, 
asi que la miró—. ¿Estás de aeuerdo? 

Adi respondió inmediatamente. 

—Estoy eompletamente de aeuerdo —se giró naei Siri—. Voy a 
enviarte sola eon Obi-Wan. Eso signifiea que eonfío en que no os 
enfrentéis eon la eazarreeompensas Ona Nobis ni sigáis ninguna pista 
antes de poneros en eontae eonmigo. 

—Eso también va por ti, Obi-Wan —le dijo Qui-Gon. 



Ona Nobis recordará sus ansias de venganza si se entera que 
estás en Sorrus. Sed muy discretos. No arméis jaleo. Y poneos en 
contacto con nosotros en cuanto veáis a Astri. Y ahora vamos a 
buscaros un transporte. 



Capítulo 7 


Sorms era un gran planeta en un sistema muy pobla¬ 
do, así que era fáeil eneontrar un earguero que viaja-ra 
allí sin esealas. Tras aterrizar en la eapital, Yinn La Hi, 
Obi-Wan y Siri dieron las graeias al piloto. 

—Ahora tenemos un problema —dijo Obi-Wan a 
Siri mientras salían de la bullieiosa plataforma de 
aterrizaje. En las eiudades de Sorms no hay 
señalizaeiones, así que tendremos que adivinar el 
eamino al Centro Médieo. 

—¿Y por qué no preguntamos a alguien? —dijo Siri. 

—^No eonseguiríamos nada. A los sormsianos no les 
gustan los forasteros. 

—Lo haees todo tan difíeil, Obi-Wan —resopló Siri 
—. Sólo hay que ser amable —se aeereó a una pareja de 
sorm-sianos eargada eon eompras del mereadillo. 

—Diseulpen —dijo Siri—. ¿Nos podrían indiear 
dónde se eneuentra el Centro Médieo, por favor? 

La pareja la miró eon indifereneia y siguió adelante, 
hablando en sormsiano eomo si Siri no existiera. 

—Qué maledueados —dijo Siri. Detuvo a un joven 
sormsiano que pasaba por allí, eon las manos metidas en 
los bolsillos de la túniea. 



—Disculpa. Mi compañero y yo no somos de aqui. neeesitamos 
saber dónde está el... 

El ehieo se giró y se alejó de ellos. 

—¿Me erees ahora? —preguntó Obi-Wan—. ¿Estás gura de que 
has sido lo sufieientemente amable? 

—Están totalmente paranoieos —gruñó Siri, pasándose 

una mano por el pelo—. ¿Cómo vamos a eneontrar el sitio? 

—La eliniea debe de ser bastante grande, y ha de estar 

en una avenida prineipal —dijo Obi-Wan, eseudriñando la ealle 
ante ellos—. Y el piloto dijo que ereia que estaba eerea del eentro de 
la eiudad. Debe de estar por aqui eerea. 

Tras unos minutos eaminando, Obi-Wan y Siri eneon-traron el 
lugar. Yinn La Hi era una eiudad en ereeimiento. El Centro Médieo 
oeupaba varias manzanas, y pronto oeuparia aún más espaeio. Habia 
una fase en eonstrueeión. 

—Y ahora tenemos que eonseguir que alguien nos diga dónde 
está Astri —Siri observo mientras entraban por las puertas que 
eondueian a una enorme sala llena de sorrusianos. 

—¿Por qué no lo intentas? —le preguntó Obi-Wan—. Antes te 
ha salido muy bien. 

Siri le miró irritada. Obi-Wan se aeereó al mostrador de 
reeepeión. 

—Reeibi un mensaje de Ivo Muña dieiendo que Astri Oddo 
habia sido ingresada para su tratamiento. La enfermera sorrusiana no 
dijo nada, se limitó a seguir eseribiendo en su ordenador. 

Obi-Wan se apoyó en el mostrador, frustrado. Le habló de forma 
elara y apremiante. 

¡Mi amiga está herida y tengo que verla! La enfermera le miró 
eon frialdad. 

¿Cómo diee que se llama? —Obi-Wan Kenobi. 



Un asomo de reconocimiento pasó por la mirada vacia de la 
enfermera. 

—Ah, si, le estábamos esperando. Por favor, vaya a ve al doctor 
Rai Unlu. Le está esperando alli. 

Obi-Wan vio a un sormsiano de baja estatura y com-plexión 
atlética apoyado en una columna. Llevaba una bata y tenia un 
pequeño datapad. Obi-Wan y Siri se acercaron rápidamente. Obi-Wan 
se presentó. 

—Ah, si, Astri Oddo. Una pena de caso. No sabemos cómo fue 
herida —le dijo el doctor sorrusiano con seriedad—. Déjeme 
comprobar su estado —pulsó algunas teclas—. Ah. Ha recuperado la 
conciencia. Buena señal. 

—Tengo que verla —dijo Obi-Wan. 

—Por supuesto, pero primero rellene la información del registro. 
Todos los extranjeros están obligados a ello en Sorras. Tendrá que ir 
al ala A, nivel 27, habitación 2245X. Astri se encuentra en el ala M, 
en la otra punta del complejo. Cuando rellene la información podrá 
preguntar cómo ir en la Oficina de Registro. 

—Buena suerte —murmuró Siri. 

—¡Pero voy a tardar muchisimo! —objetó Obi-Wan—. Tengo 
que verla cuanto antes. 

—¿Podría rellenar yo los formularios mientras Obi-Wan visita a 
Astri? —sugirió Siri—. ¿Es viable? 

Rai Unlu pareció dudar. 

—^No es el procedimiento... 

—He venido desde muy lejos para verla —dijo Obi-Wan, 
convincente—. Y está muy malherida. 

—Está bien —dijo Rai Unlu, mirando a su alrededor—. Pero no se 
lo contéis a nadie. Te llevaré con Astri. Tu com-pañera puede acudir 
al ala A siguiendo las indicaciones. Y desde alli podrá ir a la Oficina 
de Registro. 

Siri asintió. 



—Buena suerte, Obi-Wan. Iré a la habitaeión de Astri 

en euanto termine. 

Siri se alejó, y Rai Unlu indieó a Obi-Wan que le siguiera. 

—Por aqui. 

Obi-Wan le siguió desde el bullieioso reeibidor por una serie de 
pasillos. Subieron a una pasarela en movimiento que les llevó a 
través de las distintas alas. 

Al fin, Rai Unlu se bajó de la pasarela en el ala L. 

—Desde aqui tendremos que eaminar. 

Caminaron a toda prisa por el área, pasando ante las puertas 
eerradas del pabellón, llegaron a una puerta eon un eartel que deeia: 
"PROHIBIDO EL PASO". 

—Criterio de restrieeión para personal ajeno al edifieio —le 
explieó Rai Unlu mientras entraba rápidamente. 

Para sorpresa de Obi-Wan, la puerta daba aeeeso a una sala que 
no habla sido eonstruida del todo. Los pequeños gravitrineos eon 
materiales de eonstrueeión abarrotaban el pasillo, y se velan todo tipo 
de eonduetos y eables a través de la rejilla abierta del teeho. 

—El Centro Médieo está lleno. Tuvimos que ponerla 

en la zona nueva —dijo Rai Unlu. 

Pero si no está terminada —dijo Obi-Wan, pasando 

Por eneima de un eontenedor lleno de eseombros. 

—Está reeibiendo los mejores euidados —le garantizó Rai Unlu 
—. Sorrus tiene los mejores reeursos médieos de la galaxia. 

Era una afirmaeión que Obi-Wan habla oido más veees en otros 
planetas. ¿Habrían eonfinado a Astri a aquel alejado edifieio porque 
era extranjera? Los sorrusianos no eran muy hospitalarios, pero 
esperaba un ambiente más esterilizado. 

—Está ahi, la tereera puerta a la izquierda —le dijo Rai Unlu— 
Tengo que irme. Una urgeneia. 



—Espere —dijo Obi-Wan. 

—Lo siento, he de irme —dijo Rai Unlu—. Me llaman. 
jUrgeneia! 

Se dio la vuelta y se marehó easi eorriendo por el pasi-llo. La 
eautela inieial de Obi-Wan se eonvirtió en preoeupa-eión. Sintió 
una perturbaeión en la Luerza que le alarmó Ahora ya estaba 
preparado, y llevó las manos a su sable láser. 

Abrió lentamente la tereera puerta a la izquierda. En lugar de 
una sala privada se eneontró en un quirófano a medio eonstruir. 
Habia vigas en el teeho, y una estruetura de duraeero. Sólo habla 
dos paredes eonstruidas. 

Tuvo tiempo de ver una sombra moviéndose. Nada más. 
Obi-Wan dio un paso atrás, aetivó el sable láser, y la 
eazarreeompensas Ona Nobis apareeió de repente sobre una viga 
y saltó sobre él. 



Capítxilo 8 


Obi-Wan le había quitado su látigo láser euando se enfrentaron 
en Simpla-12. No le alegró ver que ya lo había sustituido. Un areo de 
luz flexible y letal bailaba haeia él. Obi-Wan ataeó al látigo antes de 
que pudiera aleanzarle. Los dos láseres se enredaron y eeharon humo. 
El no era tan rápido eomo Ona Nobis. Eso lo reeordaba bien. No 
podía veneerla eon la rapidez; era una luehadora inereíblemente ágil 
que se movía de forma fugaz. Su mente también iba a la veloeidad 
del rayo. Siempre tenía algún trueo eseondido en la manga. 

Inteligeneia. Aerobaeia. Astueia. Flexibilidad. Tenía todas las 
habilidades neeesarias en la batalla que le habían senado a él. Su 
adversaria no tenía poteneial en la Fuerza, Pero tenía ventaja. 

En aquel espaeio pareialmente eerrado era demasiado vulnerable. 
Tenía que salir a deseubierto. Obi-Wan hizo retroeeder a Ona Nobis 
eon una serie de rápidos movimien¬ 
tos furiosos, obligándola a eoneentrarse en la defensa. 

Cuando ella perdió el quilibrio, él subió al muro a medio 
eonstmir. Se balaneeó un momento en el borde y saltó al otro lado, 
haeia la obra. 

Aquí haba varios obstáeulos: gravitrineos, grandes 



montones de varas de metal, bloques de piedra, una estrue-tura 
de duraeero de las paredes exteriores del ala, y un ehar-eo hondo 
y fangoso. Pero todos le servirían para defenderse y ataear. Y 
aqui la Fuerza le ayudaría. 

El látigo ehasqueó haeia la pared que Obi-Wan tenia tras de 
si, enrollándose alrededor de una barra deseubierta Un momento 
después, Ona Nobis eogió impulso y tiró del látigo para elevarse. 
Su eabeza, eon el visor negro que por-taba para oeultar su 
mirada, giro haeia el. La sorrusiana se dejó eaer, aterrizó 
suavemente y desenrolló el látigo para lanzar otro ataque. 

Sus labios se tensaron, dejando al deseubierto su den-tadura. 

—Llevo tiempo esperando esto —dijo. 

El estaba preparado. Tenia todos los sentidos alerta y eada 
partieula de su ser eoneentrada en el inminente eom-bate. Tenia 
que estarlo. El trueo era eonseguir que ella se aeereara. Desde 
eierta distaneia, usaba el látigo eon efeetos devastadores, pero si 
se aeereaba, no tendria espaeio para maniobrar. 

"Para realizar un ataque perfecto lo primero es la 
atención. Hasta un guijarro puede ser un obstáculo o una 
ventaja. Centra tu objetivo. Añade velocidad, precisión, 
estrategia y sorpresa. No olvides que la Fuerza está contigo.'' 

Obi-Wan saltó haeia el lado izquierdo de su oponente. 
Empleó una téeniea que Qui-Gon denominaba "falso ata-que". 
Sabia que no eonseguiria la vietoria graeias a es estrategia, pero 
tampoeo era lo que buseaba. Quería que e se aeereara a él. 

Su sable láser giró rápido eomo el rayo mientras él se 
movia, reehazando el látigo que se enrollaba eon el aguijón en 
la punta. Vio la mano de ella aeereándose a la pistola 



láser que llevaba enfundada en las eaderas, y la bloqueó eon una 
serie movimientos tan veloees que ella se vio obli-gada a 
eoneentrarse para poder aguantar. El suelo era irregular, lleno de 
barro y eseombros, pero él se sirvió de la Fuerza para 
mantenerse en pie. Saltó sobre una pirámide de bloques de 
piedra y empleó el impulso para saltar por los aires y aterrizar a 
la izquierda de su eontrin-eante. En lugar de retroeeder, ella dio 
un paso adelante. Un movimiento impredeeible en eualquier otro 
adversario, pero no en Ona Nobis. 

Bien. Él se lo esperaba, era lo que habia planeado. Giró en 
mitad del aire, añadiendo impulso a su salto y aterrizó tras ella. 
Ahora, Ona Nobis estaba de espaldas a una poza exeavada y llena 
de barro y agua. Era imposible saber si era superfieial o si tenia 
una profundidad de metros. 

Él la hizo retroeeder sin deseanso. Vio eómo su eara se 
retoreia en una mueea furibunda al retoreer el látigo, falta-ron 
milímetros para que lo hundiera en la eame de Obi-Wan. El asestó 
una estoeada vertieal. Los haees de luz se enreda-ron eon un 
zumbido estruendoso. 

De repente, ella tenia la pistola en la mano. Él apenas vio un 
borrón en el momento en que ella la desenfundó. 

Pero Obi-Wan estaba preparado, y haeia girar el sable láser 
de manera vertiginosa para reehazar el fuego. La Fuerza manaba 
de él, dándole seguridad en eada movimiento. 

Pero no podia eoneentrarse en todo a la vez. Perdió su 
eonexión eon el suelo. La resbaladiza superfieie enfangada 
estaba llena de grava. Obi Wan resbaló perdió el equilibrio. 
Consiguió reeuperarlo antes de eaer, pero la pérdida de 
eoneentraeión le eostó eara. 

Ella se desplazó haeia su dereeha y se abalanzó haeia delante, 
disparando al mismo tiempo. Obi-Wan se resbaló en las 
piedreeillas, luehando firmemente por volver a ponerse 



de pie, mientras reehazaba la terrible ronda de disparos y doblaba el 
euerpo. Sintió la saeudida de aire euando el látigo se enredó a su 
alrededor. 

Por primera vez, eomenzó a preoeuparse de verdad Ella era 
mejor que él, y él lo sabia. No tenia el eontrol per-feeto de la Fuerza 
que tenia Qui-Gon. Y no podia enfrentar-se al reto doble del látigo y 
la pistola láser. No podia aeer-earse lo bastante eomo para quitarle 
sus armas, y dudaba que tuviera la suerte de eapturar el látigo una 
segunda vez En Simpla-12 lo eonsiguió porque Astri arremetió eontra 
la eazarreeompensas eon un gravitrmeo. 

"La duda es tu primer enemigo". ¿Cuántas veees habia oido eso 
en elase? Y, aun asi, sabia que sus dudas estaban justifieadas. Con un 
látigo, y además un pistola láser, podia mantenerlo en movimiento 
mientras ella permaneeia quieta. Más tarde o más temprano, Obi-Wan 
se eansaria. Se dio euenta de lo mueho que dependía de Qui-Gon en 
el eomba-te. Podia reeurrir a una estrategia de Qui-Gon, pero él no. 
podia erear una por si mismo. Podia resultar un buen opo-nente, 
meluso podia llegar a herir a Ona Nobis si eonseguia aeerearse lo 
bastante, pero ella iba a ganar. Conoeia bien el terreno, y era ella la 
que le habia tendido la trampa. Y el habia eaido de lleno en ella. 

Todos esos eáleulos llenaban la eabeza de Obi-Wan mientras 
reeuperaba el equilibrio, y fingía un ataque ante e eual Ona Nobis se 
vio obligada a retroeeder unos pasos Pero él sabia que era una 
vietoria temporal. 

"La decisión más dificü", le habia dieho Qui-Gon en eierta 
oeasión, "es la de huir". El no lo entendió en su momento. Ahora si. 
Contradeeia todo lo que habia aprendi-do sobre el eombate, todo lo 
que era eomo Jedi. 

¿O no? La misión era su prineipal preoeupaeión. 

Ona Nobis no formaba parte de la misión. Por lo que 



ellos sabían, ya no tenía relaeíón eon Jenna Zan Arbor. Ella quería 
luehar solamente por venganza. Lo que sígnífieaba que no había 
razón para luehar. Tras Ona Nobís había unas vigas altas que 
soportaban de las paredes. Neeesitaba unos poeos segundos, eso 
era todo. 

Coneentrando toda su voluntad, alzo una mano haeia un 
eortador láser que estaba en el suelo. Sintió la Fuerza moviéndose, 
y el eortador se deslizó por el barro y voló, eon impulso repentino, 
direeto haeia Ona Nobis. 

Sorprendida, la eazarreeompensas ehasqueó el látigo haeia el 
proyeetil. Obi-Wan sintió la poteneia en sus piernas euando saltó por 
eneima de la eabeza de ella, haeia la viga superior. Llegó a la viga y 
resbaló un poeo por el barro que tenía en las botas. Pero sabía que 
reeuperaría el equilibrio. Flexionó las piernas y saltó de nuevo haeia 
una viga superior. 

A sus pies, el látigo serpenteaba haeia él. No pudo aleanzarlo, 
porque él siguió subiendo haeia la siguiente viga. Desde ahí 
eomenzó a deseender a saltos, lejos del aleanee de Ona Nobis, en la 
parte más alejada de la obra. El grito de furia de la 
eazarreeompensas resonó en sus oídos mientras él eseapaba a todo 
eorrer. 



Capítulo 9 


Siri estaba esperando a Obi-Wan en la reeepeión eon sus 
intensos ojos azules brillando de impaeieneia. —Este sitio es una 
loeura —dijo ella antes de que Obi-Wan pudiera hablar—. No hay 
ala M. Y si la hay no la eneuentro, y ya sabes lo eneantadores que 
pueden llegar a ser los sorrusianos. Además, Astri ni siquiera está 
registrada. Fui al ala A, y no tenían ni idea de quién era. Así que 
pregunté por Rai Unlu. Alueina, tampoeo tienen ni idea de quién 
es. 0 al menos eso es lo que me han dieho. No sé si están min¬ 
tiendo o si estoy atrapada en una pesadilla —de repente, Siri se dio 
euenta de que Obi-Wan tenía la túniea llena de barro y la eara 
sueia—. ¿Te has eaído en un ehareo? 

—Aeabo de tener un eneuentro eon Ona Nobis —dijo Obi- 
Wan—. Todo esto ha sido una emboseada. No ereo que Astri esté 
ni siquiera eerea de aquí. Ona Nobis nos hizo venir para poder 
vengarse de mí. 

—¿Y qué ha pasado? —preguntó Siri, que instintiva-mente 
se preparó para la aeeión. 

Para Obi-Wan, la deeisión de abandonar la batalla había sido 
dura, pero no había pensado en eómo sería deeír-selo a Siri. Era 
easi peor. 

—Peleamos. Yo me marehé —dijo. 



Siri le miró incrédula. 

—¿Escapaste? 

Obi-Wan sintió cómo crecia su irritación. ¿Por qué tenia Siri que 
decirlo asi? Se esforzó por no demostrar su rabia. La mejor manera 
de contar lo que habia pasado era no dar excusas. 

—Esta vez tenia las de perder —las palabras salieron 

suavemente de su boca, pero él se sintió como si se las hubieran 
arrancado de la garganta. 

Siri abrió la boca, pero la cerró de golpe. Obviamente, habia 
muchas cosas que quería decir. Y también era obvio que Adi le habia 
enseñado bien. Por una vez, se guardó sus pensamientos. 

Pero la expresión de su rostro decia mucho más de lo que 
hubiera expresado cualquier palabra. Siri no podia entender que se 
pudiera abandonar el escenario de la batalla. No podia imaginar una 
situación en la que ella tuviera que rendirse, pero ella no habia 
combatido en tantas ocasiones como Obi-Wan. Estaba más 
acostumbrada a las salas de entrenamiento del Templo, donde solia 
ganar. Cuando perdia, saludaba solemnemente a su oponente, 
consciente de que después le vencia en el siguiente encuentro. 

No se habia dado cuenta todavia de que, incluso para los 
mejores Jedi, habia batallas que no se podia ganar. Qui-Gon habia 
enseñado eso a Obi-Wan. Por mucho talento que tuviera como 
luchador, Qui-Gon sabia que la batalla solia dar uchas sorpresas. 
Podias prepararte para ello, pero no podías adivinar lo que iba a 
pasar. Algunas veces habia que recortar las pérdidas. 

Quería contar todo eso a Siri, pero ella no le escucha-ria. 
Le gustaba averiguar las cosas por si misma. Y no era precisamente 
una persona comprensiva. 

—Tenemos que llamar a Qui-Gon y a Adi —dijo Obi-Wan, 
dándose la vuelta. 



Encontraron un sitio resguardado para hablar en los jar-dines del 
eentro del eomplejo médieo. La voz ealmadada de Qui-Gon resonó 
en el intereomunieador. Obi-Wan le eontó rápidamente lo que habia 
pasado. 

Hubo un sileneio. 

—^Has heeho bien, padawan —dijo Qui-Gon. Obi-Wa sintió que 
la tensión de su euerpo se aliviaba lentamente. Qui-Gon eomprendia 
su deeisión, menos mal—. Ahora mismo, Ona Nobis no es más que 
una distraeeión, pero lo que me euentas me perturba. Astri no ha 
eontaetado eon Tahl. Si Ona Nobis la utilizó eomo eebo, signifiea 
que sabe que Astri está en Sorrus. Seguro que sabe dónde está. 

—Sin y yo podemos ir a busearla... 

—^No —interrumpió Qui-Gon—. Por muy difíeil que parezea, 
estoy de aeuerdo eon Tahl. Astri ha tomado su pro-pia deeisión. No 
ha pedido nuestra ayuda. 

—Pero... 

—Obi-Wan, eseúehame. No hagáis nada. Tahl, Adi y yo 
disentiremos esto. Siri y tú regresad al Templo de inme-diato. 

Su tono de voz sonó más estrieto que nunea. Obi-Wan volvió a 

E onerse el intereomunieador en el einturón. Algo reaeio, se giró 
aeia Siri. 

—Podemos pedir a alguien que nos lleve en la plata-forma 
prineipal. 

Ella asintió. Permaneeió eallada mientras regresaban a la 
plataforma de aterrizaje. Obi-Wan tampoeo sabia qué deeir. Siri y él 
se unieron en la misión en Kegan. A él le gustó su espíritu animado 
y su humor, y llegó a depender de su valor. Era obvio que todavía 
les quedaba mueho eamino 



de la batalla. Ella hubiera eontado eon él. Siri sólo eonfiaba en sí misma. 

Cuando llegaron a la plataforma de aterrizaje, Obi-Wan buseó un 
earguero que fuera a Coruseant. El primer piloto al que se aeereó les 
dijo que no, pero señaló a otro. 

—Donny Bue está a punto de mareharse. Puede que os 

lleve Ha retrasado su salida un día por averías, pero ya está listo 
para partir. 

Obi-Wan vio a un piloto agaehado junto a su nave, bebiendo de 
un eartón de zumo de muja. Hizo un gesto a Siri y se aeereó a él. 

—Claro, siempre tengo sitio de sobra para los Jedi —dijo el piloto 
—. ¿Estáis listos para partir? 

—Sí —Obi-Wan tuvo una intuieión repentina—. ¿Sabes si ha 
habido alguien más que haya pedido que la lle-ven hoy? Es alta y 
tiene la eabeza afeitada... 

—Claro, la reeuerdo —dijo el piloto, aeabándose el zumo. 
Llevaba un andrajoso easeo de enero y lueía una barba negra—. Ella 
y sus amigos estaban buseando un medio de transporte al desierto. 

¿Amigos? —preguntó Obi-Wan, asombrado. 

—Tres —dijo el piloto—. No paraban de pelear por euánto 
estaban dispuestos a pagar. No eseuehaban ni una Palabra de lo que 
deeía la ehiea. 

Obi-Wan eerró los ojos. 

—¿No se llamarían Cholly, Weez y Tup, por easualidad? 

—¡Sí! soltó el piloto—. Menuda pandilla de tontos. —^Les 

llevaste a Arra? —^preguntó Obi-Wan. Sin duda era el sitio al que ella 
iría. 

El negó eon la eabeza. —^No pude llevarlos, tenía que esperar 
por motivos tée-nieos. Les düe que engieran un aerotaxi. Les vi 
eaminando haeia la lataforma de taxis. 



Obi-Wan llevó a Siri a un lado. —^Ahora sí que podemos estar 
seguros de que Astri está aquí. Tenemos que eomprobar esta 
ínformaeíón. No tardaremos mueho. Sí este piloto nos lleva primero 
a Arra, podremos reeoger a Astri y llevarla al Templo. 

—Pero Qui-Gon y Adi nos dijeron que 
volviéramos de inmediato. 

—Eso fue antes de que supiéramos que Astri estaba aquí — 
replieó Obi-Wan—. Sabemos que Ona Nobis está aquí, en la 
eapital, así que no eorreremos peligro. Pasaremos por allí 
reeogeremos a Astri y volveremos direetamente al Templo. 

Siri negó eon la eabeza. 

—Es una pérdida de tiempo, Obi-Wan. Además, no entiendo 
por qué tenemos que reseatar a Astri. ¿Por qué alte-ra Qui-Gon las 
reglas por esa ehiea? No es una Jedi. No puede llevamos hasta 
Jenna Zan Arbor. No es más que una distraeeión. 

—Ella nos neeesita —dijo Obi-Wan—. Qui-Gon la eonoee 
desde que era pequeña. Si está en peligro y nosotros podemos 
ayudarla, tenemos que haeerlo. Y fue tu Maestra la que te envió 
aquí, a Sorms. 

Siri le miró eon frialdad. 

—^Adi no quería. Estuvo de aeuerdo eon Qui-Gon por lealtad. 

—Entonees tú deberías haeer lo mismo por mí. 

Siri se quedó eallada un rato. Eseudriñó la lejanía eomo si 
eontara los altos edifieios de Yinn Ea Hi. 

—Está bien —dijo al fin—. Pero no podemos tardar más de 
unas horas. 

Obi-Wan llegó a un trato eon el piloto rápidamente. 

—^De aeuerdo. Sólo tengo que desviarme un poeo —dijo el piloto 
—. Espero que vuestra amiga no se haya metido en líos. 



Embarcaron en la nave y despegaron. La impaeieneia de Obi- 
Wan hizo que el viaje se le hieiera eterno. Cuando el piloto eomenzó 
a ralentizar los motores e inieió el pro eeso de aterrizaje, una luz de 
alarma parpadeó de repente en el panel. 

—Bueno, que me eelipsen, otra vez el mismo problema 
—dijo, golpeando el panel de un puñetazo—. Ese meeánieo 
eonsiguió arreglarlo. Quizá tendría que haber eomprado 
esa pieza de repuesto. Voy a tener que dejaros y volver a Yinn. 

—¡Pero tenemos que ir a Coruseant! —exelamó Siri. 

—Pues podéis volver eonmigo ahora si c^ueréis —dijo Donny 
Bue, parando los motores—. No os preoeupeis, lle-garemos a la 
plataforma de aterrizaje. Sólo tardaremos un par de horas. 

Siri gruñó eon frustraeión. 

—¡No puedo ereerlo! A estas alturas ya podríamos estar a 
medio eamino de Coruseant. 

—Perdona, niña —dijo Bue alegremente—. La hiper-veloeidad 
está eseaeharrada. Menos mal que nos hemos des-viado y puedo 
volver al meeánieo. Supongo que en Yinn podréis eoger otro 
transporte. Pero ereo que yo era el únieo que iba a Coruseant hoy. 

Sin resopló al oir que la llamaba "niña". —^No me gusta ninguna 
de esas opeiones. 

—Sólo serán unas poeas horas de retraso —dijo Obi-Wan. 

—^Puede que menos —dijo Bue, eneogiéndose de hombros. También 
podemos bajamos aqui —dijo Obi-Wan a 

Siri—. Podemos busear a Astrí mientras esperamos. Ya que 
hemos llegado hasta aqui... 

Siri apretó los labios. Asintió enfadada. 

—Vale, déjanos aqui —dijo Obi-Wan a Donny Bue—. 
Estaremos en la plataforma de aterrizaje dentro de dos horas. 



—Que sea hora y media. Hoy es mi dia de suerte 

Donny Bue realizó un atropellado aterrizaje. El grupo bajó de la 
nave, que despegó a trompieones para regresar a Yinn. 

Siri y Obi-Wan reeibieron una bofetada de aire ealiente. 

—Lo únieo que puedo deeir es que más le vale volver — 
refunfuñó Siri. 

Obi-Wan abría el eamino por la arena. Se sentía agra-deeido por 
el heeho de que Siri hubiera aeeedido a detener-se. Puede que se 
mostrara un tanto desdeñosa en el Centro Médieo, y quizá estuviera 
algo enfadada, pero habla algo que se podia asegurar: Siri era leal. 

Caminaron por las dunas. Obi-Wan no vio ni rastro de la tribu ni 
del grupo formado por Astri y sus tres aeompa-ñantes. Pero pereibió 
en la lejanía el brillo del metal. 

—Siri, mira. 

Ella se eubrió eon las manos del sol. 

—Es un aerotaxi —dijo—. Vamos. 

Corrieron, eon la arena retrasando sus pasos. 

El aerotaxi estaba hundido en la arena, pero no pareeia haber 
ehoeado. Cuando se aeerearon, Obi-Wan vio un mon-tón de ropa en el 
asiento de delante. 

Se le aeeleró el eorazón. No era un montón de ropa. Era el piloto. 
Lo hablan estrangulado. 



Capítxilo 10 


Respirando a duras penas, Obi-Wan se aeereó para observar el 
resto de la nave. Intentó prepararse para la visión del euerpo sin vida 
de Astri, pero ¿eómo puedes prepararte para algo asi? 

El aero taxi estaba vaeio, a exeepeión del piloto. —¿Qué 
haeemos, Obi-Wan? —preguntó Siri en voz baja. Miraba de un lado 
a otro, ansiosa—. ¿Crees que fue Ona Nobis la que mató al piloto? 
—^No me eabe duda. 

—¿Qué erees que le pasó a Astri? ¿Crees que...? —^No lo sé — 
dijo Obi-Wan, ineomodo. —Puede que se haya eseondido. ¿Se te 
oeurre algún sitio en el que mirar? 

—Si —dijo Obi-Wan. Intentó ignorar el presentimien-que 
eomenzó a sentir en su interior—. Hay un sitio. 

Cuando Astri y yo vinimos aqui, la tribu loeal nos llevó hasta el 
eseondrijo de la eazarreeompensas. 

Condujo a Siri por la irregular pared de piedra que rodeaba al 
eañón. Cuanto llegó a una abrupta esquina, se detuvo. 

—Ponte la eapueha —le avisó—. El viento sopla eon mueha 
fuerza al doblar esta esquina. Pase lo que pase, no me pierdas de 
vista. 



Siri asintió, poniéndose la capucha sobre la cabeza. Él hizo lo 
mismo. 

Al doblar la esquina se enfrentaron a un fuerte viento aullante. 
Los granos de arena les herían en las partes expues-tas de la piel. Obi- 
Wan apoyó una mano en la pared para no perderse. Apenas veia a 
uno o dos metros por delante. 

Se puso de rodillas, indicando a Siri que le siguiera. Pasó los 
dedos por la roca, buscando la abertura que condu-cia al escondite de 
la cazarrecompensas. 

Fue un alivio acceder al fin a la estrecha entrada. No podia 
ponerse de pie, pero la fresca arena bajo sus dedos era un alivio. Se 
quitó la túnica y se sacudió la arena de la cara y del pelo. 

—^La cueva se ensancha más adelante. Podremos poner-nos de pie 
—susurró a Siri. Estaba bastante seguro de que Ona Nobis no estaba 
alli, pero estaba preparado para enfren-tarse a ella si estuviera. Esta 
vez tenia a Siri para ayudarle. 

Gateó por la fría y húmeda arena, abriéndose paso casi por 
instinto. Vio la estrecha abertura más adelante y se coló por ella. El 
aire cambió de repente, y supo que estaba en un espacio abierto más 
grande. La oscundad se aclaró. Espero un instante y encendió la 
linterna. 

Astri estaba sentada, apoyada contra la pared, junto a Cholly, 
Weez y Tup. Estaban atados unos a otros por muñe-cas y tobillos. 
Tenian mordazas en la boca. Astri abrió los ojos de par en par. 

—^No os preocupéis, soy yo —dijo Obi-Wan, por si no podian 
verle. 

—¡Mmmmfff! —Astri luchaba por quitarse la morda¬ 
za. Cholly pateó el suelo de la cueva. 

—Vale, vale, ya voy —dijo Obi-Wan, acercándose ellos 
rápidamente. Quitó la mordaza a Astri, y ella habló rápidamente. 



—¡Trampa! —exhaló Astri cuando Obi-Wan le retiro la 
mordaza 

—¿ Oué...?—la pregunta de Obi-Wan fue interrumpida 
por un fuerte y apresurado ruido a sus espaldas. Él se giró y 
corrió hacia la abertura, pasando por delan-te de Siri Se tumbó e 
intentó avanzar, pero ya era demasia-do tarde. La arena y las rocas 
caian desde el techo de la cueva apilándose en la entrada de la gruta. 
No podia hacer nada. Comenzaron a caer rocas más grandes que se 
encaja-ron con las anteriores. En pocos momentos, la entrada de la 
caverna quedó sellada, y ellos estaban enterrados vivos. 



Capítxilo 11 


Obi-Wan gateó de vuelta haeia la amplia estaneia de la gruta. Se 
quitó el polvo de los ojos y eogió el intereomunieador. 

No mneionaba. 

-¿Siri? 

Ella negó eon la eabeza. 

—El mió tampoeo. 

Astri se pasó las manos por la eorta eabellera que ya le 
eomenzaba a ereeer en el eráneo rapado. 

—Lo siento, Obi-Wan. Nos deió aqui para morir, pero ella 
esperaba que nos eneontraras. Cuando entrasteis a gatas, aetivasteis 
un sistema de seguridad que hizo eaer todas esas piedras. 

Obi-Wan asintió. Se sintió fatal por haber vuelto a eaer en una 
trampa. Nunea llegó a eontarle a Qui-Gon lo del eseondite de Ona 
Nobis. No habia habido tiempo. Se lo eontó a Tahl, pero no llegó a 
darle detalles. Todo habia sido demasiado rápido. Y ahora nadie 
sabia dónde estaban. 

Siri liberó a Cholly, Weez y Tup. Tup gruñó al estirar las piernas. 

—Qué hambre tengo. 

—^No te durará mueho —dijo Weez. 



A Tup se le iluminó la eara. —¿Tenemos eomida? 

—^Ño idiota. Vamos a morir pronto —se burló Weez. Tup 
palideeió. 

—^No tienes por qué ser tan negativo, hombre. Estamos 

eon los Jedi. Pueden haeer de todo. 

Cholly se agaehó para mirar por la abertura al interior 

de la eueva. 

—^No pueden haeer un túnel en una roea —dijo. 

—Todavia no habéis muerto —les dijo Siri—. Vamos, 

Obi-Wan. Veamos si podemos atravesar esas roeas eon nuestros 
sables láser. 

Obi-Wan siguió a Siri haeia la parte estreeha de la eueva. Se 
arrastraron por el suelo. El poeo espaeio sólo les permitía estar en 
euelillas, uno al lado del otro. Aetivarón sus sables láser y eortaron 
las roeas. 

Las piedras se pulverizaron, generando una arenilla que rellenó 
los hueeos entre roeas, lo que provoeó que el mon-tón se hieiera 
todavia más eompaeto. 

—Esto no va a fimeionar —dijo Obi-Wan. Se sentó y apagó el 
sable láser. Se quitó el barro de la eara eon la manga—. Ahora es 
euando tú me diees: "te lo dije". 

Siri se sentó junto a él y se quitó el polvo de la túniea eon las 
manos. 

—Si vuelves a deeir algo asi —murmuró ella—, te pego. Tiene 
que haber otra forma. Quizá esa eazarreeom-pensas tenga 
herramientas en la gruta. 

—Estoy segura que se deshizo de ellas. Ona Nobis lo planea 
todo. 

Siri se dio la vuelta eon un gruñido, y eomenzó a arrastrarse de 
vuelta haeia la eavema. 

—Pero puede que no supiera que era una herramienta. Intrigado, 
Obi-Wan se arrastró tras ella. En euanto 



entraron en la amplia estaneia se pusieron de pie. Siri eneontro otras 
dos linternas y las eneendió. Busearon por la eueva mirando en los 
bidones en los que Ona Nobis guardaba los equipos de 
superviveneia y los paquetes de proteínas. 

—¿Puedo ayudar? —^preguntó Astri—. ¿Qué bus-eamos? 

—Herramientas —dijo Obi-Wan—. Algo eon lo que poder 
exeavar. 

Astri suspiró. 

—Ona Nobis se llevó un bidón de herramientas al mar-eharse. No 
dejó nada. Ni eomida ni agua. 

Siri se sentó en euelillas. 

—^No podemos exeavar eon las manos. Nunea eonse-guiremos 
salir. 

Un tenue lamento de Tup aeabó en un aullido euando Cholly le 
dio una patada. 

Siri pasó la mirada por la eueva. De repente, alzó la lin-tema. Se 
puso en pie y, eon un movimiento rápido, se aeer-eó a estudiar la 
pared de la roea. 

—Mira, Obi-Wan. 

Obi-Wan se eoloeó junto a ella. Vio que las paredes de la eueva 
teman inerustadas vigas de metal. 

—¿Crees que la eueva se hundiría si quitamos algunas de éstas? 
—preguntó Siri. 

Otro lamento por parte de Tup. Esta vez, Weez se unió. 

Astri se aeereó. Miró por la eueva, eontando el número 
de vigas. 

—^No soy ingeniero, pero apuesto a que podríamos saear 
algunas. 

—¿Apuestas? —preguntó Tup—. ¿No estás segura? 

—^No puedo estar segura —diio Astri—. Pero si es nuestra 
úniea oportunidad, ereo que mereee la pena, ¿no? 



—^No —dijo Tup con un hilo de voz. 

Astri se volvió haeia Siri. —¿Oué erees que podríamos haeer 
eon ellas? —Son brillantes —dijo Siri—. Y pareeen flexibles. 

Creo que si podemos meterlas entra las roeas y la arena, 
podremos haeer señales al exterior. 

Cholly se quedó atónito. 

—¿Qué exterior? ¡Ahi fuera sólo hay desierto! 

—Hay una tribu eerea —dijo Astri—. Suelen aventu-rarse en 
busea de eomida. Puede que alguien lo vea. 

—O que alguien venga a buseamos —dijo Obi-Wan. 

—O puede que toda la eueva se eaiga sobre nuestras 

eabezas —dijo Tup. Sus manos se estremeeieron imitando el 
movimiento del teeho eayendo sobre ellos—. Pum. 

—Creo que deberíamos votar —dijo Obi-Wan. Miró a Siri y a 
Astri, que asintieron de inmediato. Choliy también asintió, nervioso. 
Weez aeeedió, eneogiéndose de hombros. Después dio un eodazo a 
Tup. 

—Supongo que es mejor que morirse de hambre —dijo Tup, 
tembloroso. 

Siri apretó los dientes. Aetivó su sable láser y eomenzó a eortar 
lentamente la barra de metal, que se separó de la pared. Obi-Wan se 
aeereó para agarrarla. Un ehorro de barro le eayó por la eabeza, y 
Tup eayó de rodillas y se eubrió la eabeza eon las manos. 

—¡Por todos los planetas, estamos muertos! La lluvia de arena 
eesó. Obi-Wan eontempló el teeho. 

—Todo va bien —dijo él—. Creo que aguantará. —Cree que 
aguantará —repitió Tup. 

—Calíate, Tup! —gritaron Weez y Choliy. Otro ehorro de barro 
se preeipitó desde el teeho. 

—Venga, Obi-Wan —dijo Siri—. Veamos si podemos meter 


esto. 



Se colaron por la abertura y avanzaron, arrastrándose Les costó 
muchísimo, pero, primero Obi-Wan y después Siri, introdujeron la 
viga por las grietas de las rocas. Siri golpeó una roca y movió la 
viga para intentar seguir avan-zando. La viga se partió. 

—Tendremos que probar con otra —dijo Siri. 

Esta vez, Tup se hizo un ovillo y cerró los ojos mien-tras Obi- 
Wan cortaba la segunda viga. La quitó de la pared y tuvo ^ue saltar 
hacia atrás cuando una cascada de barro y rocas se precipito hacia el 
suelo. Oyeron un temblor por encima de sus cabezas. 

—Tup, no digas ni una palabra —soltó Astri. 

Siri y Obi-Wan volvieron a la entrada y lo intentaron de nuevo. 
Trataron de guiar la barra por la abertura más pequeña. Empujaron, 
tiraron, probaron y maniobraron, pero no consi-guieron sacar la viga 
por el otro lado. El sudor les generaba churretes al mezclarse con el 
barro de la cara. Obi-Wan miró fijamente a Siri. Llegaron a un 
acuerdo tácito. Esta vez, el joven cerró los ojos mientras movía la 
viga suavemente. Ambos invocaron a la Fuerza. Sintió el poder 
arremolinándo-se a su alrededor. La arena y las rocas eran parte de él. 
Estaban conectadas con todo lo que le rodeaba. Podía sentir los peque¬ 
ños ríos de espacio entre los amontonados escombros. 

Obi-Wan manipuló el rodillo cuidadosamente. Sintió cómo 
avanzaba. Lo agitó. 

—Creo que ya está fuera. 

—Vale. Empújalo todo lo que puedas —susurró Siri. 

Lentamente, Obi-Wan empujó la viga hasta que sólo 
tuvo el extremo agarrado. Lo agitó. 

—Puede que si el viento amaina, el sol brille sobre la 
viga—dijo Siri. 

Obi-Wan no estaba seguro de que el viento amainara alguna vez 
en aquel desfiladero, pero no se lo dijo a Siri. 



Durante las siguientes horas, se turnaron para agaehar-se en la 

‘l'lfl^^^amma^íosamente, por si 

podían reflejar algún rayo de sol. 

El grupo dividió las raeiones de superviveneia de Siri y 

Obi-Wan, pero no eonsiguió apaeiguar el hambre y la 

sed. El aire eomenzó a ealentarse y a haeerse más denso. 

Apenas hablaban ni se movían, para poder eonservar el 

poeo oxigeno que les quedaba. 

Cuando le llegó el tumo, Obi-Wan eogió la viga a un Tup 
apesadumbrado. Se tumbó boeabajo y movió la barra metáliea. 
Estaba fatigado tras el reseate de Qui-Gon y la batalla eontra Ona 
Nobis. No reeordaba la última vez que habla dormido, pero tenia que 
tumbarse ahi y mantenerse lo más alerta posible el mayor tiempo 
posible. Mientras hubiera esperanza... 

—¿Hola? ¿Hay alguien ahi? 

—¡Si! ¡Estamos atrapados! —gritó Obi-Wan. 

—Soy Goq Cranna. ¿Quién está ahi? 

—¡Goq Cranna, soy Obi-Wan Kenobi! ¡Soy el Jedi que visitó tu 
tribu y te pidió ayuda! 

—^Ah, entonees menos mal que me he parado. Apártate, Joven 
Kenobi. Vamos a saearte de ahi. 

Obi-Wan regresó a la eueva. Siri, Astri, Cholly, Weez 

Y Tup estaban sentados eontra la pared de la eavema, 
exhaustos. 

—¡Goq Cranna nos ha eneontrado! —dijo Obi-Wan—. Están 
exeavando para saeamos de aqui. 

—Eoados sean los planetas y las estrellas —dijo Tup fervoroso. 
A Gog le llevó bastante tiempo abrir la entrada. Al final , la luz 
entró, y todos vieron la sonriente eara de Bhu, el hijo de Goq. 



Salieron a gatas de la eueva haeia el resplandor anaran¬ 
jado del atardeeer. 

—El viento amaina al atardeeer. Graeias a eso hemos visto el 
brillo de la viga —dijo Goq—. Pero estábamos investigando. Vimos 
el piloto muerto y supimos que Ona Nobis habia estado aqui. Nos 
eseondimos. Pero luego, euando volvimos a salir, nos eneontramos 
eon un piloto que nos dijo que habia quedado en reeoger a dos 
pasajeros en la plataforma de aterrizaje. No apareeieron. Bhu dijo: 
"¿y si la señora maravillosa que salvó a nuestra tribu estuviera en 
peligro?". Asi que deeidi investigar. Bhu os salvó. 

Bhu sonrió timidamente a Astri, que le abrazó. 

—Graeias, Bhu. 

En su último viaje, Astri realizó un trueque eon Bhu a eambio de 
informaeión sobre Ona Nobis. Ella enseñó a la tribu del desierto a 
eneontrar eomida en un entorno hostil. Era obvio que ahora Bhu la 
adoraba. 

Siri se pasó el pelo por detrás de las orejas, saeudién-dose la 
arena. 

—¿Habéis visto a Ona Nobis? 

—La tuve tan eerea que podría haberla toeado —le dijo Goq—. 
Estaba próximo a ella euando llamó a alguien por el 
intereomunieador. Alguien estaba intentando eonveneerla de que 
hieiera algo, y le ofreeió una enorme suma de dine-ro a eambio. 

—¿Oiste si aeeptó, o haeia dónde se dirigia? —le pre¬ 

guntó Obi-Wan eon urgeneia. 

—Sólo eseuehé palabras sueltas —dijo Goq. La mirada se le 
quedó perdida. Obi-Wan reeonoeió el gesto. Era la tipi-ea aetitud de 
un sorrusiano que no quiere verse involuerado en los asuntos de un 
extranjero. Obi-Wan miró a Astri. 

—Estoy seguro de que oiste algo —dijo Astri suave-mente, eon 
la mano todavía apoyada en el hombro de Bhu. 



La mirada de Goq se entemeeió al ver a Astri y a su hijo. 
Astrihabia salvado a su tribu. Eso era sufieiente para superar su 
instinto sorrusiano de la auto-preservaeión a toda .eosta 
—Sé adonde se dirige, señora maravillosa. A Belaseo. 


Obi-Wan estaba en la plataforma de aterrizaje de Arra. Las 
puestas de sol eran largas en Sorrus, y el eielo seguía teñido de 
naranja y amarillo. Aeababa de terminar una difí-eil eonversaeión 
eon Qui-Gon. No fue fáeil eontar a su Maestro que habla eontrariado 
sus órdenes y que se habla detenido en el desierto antes de dirigirse 
haeia Coruseant. 

Y ahora esperaba mientras Qui-Gon eallaba. 

El Jedi habló al fin. 

—Sabias que tenias que ir direetamente a Coruseant. 

—Pensamos que podríamos realizar una breve parada. Y estaba 
eonveneido de que Astri estaba en peligro. 

—La parada no fue rápida, y pusiste en peligro tu vida y la de 
Siri. 

—Pero ahora sabemos que Ona Nobis se dirige a... ¡Es el 
planeta natal de Uta S'om, la úniea amiga de Jenna Zan Arbor! No 
puede ser una eoineideneia. Uta S'om podría estar en peligro. 
¡Deberíamos ir alli de inmediato! Se produjo otro largo sileneio. 
—Adi y yo estamos muy deeepeionados eon vosotros dos. Lo 
diseutiremos más adelante. Por ahora, nos eneon-traremos en 
Belaseo. 
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Qui-Gon miró por la ventanilla de la nave diplomá-tiea que 
transportaba a los Jedi hasta Belaseo. Desde arriba, la eapital, Senta, 
relueia. Habia sido eonstmida haeia siglos sobre una base de piedra 
loeal de eolor rosáeeo. Era una vista espeetaeular, eon la eiudad 
eoronando las eolinas doradas que rodeaban un mar de eolor azul 
intenso. 

Estiró los brazos y las piernas, eomprobando su fuerza. Su 
eonstante debilidad le asqueaba. Sabia que no le habia dado a su 
euerpo la posibilidad de reeuperarse, pero le moti-vaba el intenso deseo 
de llevar a Jenna Zan Arbor ante la jus-tieia. Él era quien sabia de 
primera mano eómo funeionaba la mente de la eientifiea. No podia 
dejar la misión a otro. 

—¿Sientes aue estás reeuperando las fuerzas? —le pre-guntó Adi 
amablemente. Él sabia que ella no le haría una pregunta tan personal 
si no estuviera preoeupada. 

—Si —dijo brevemente. Adi le eaia bien y la resp ba, pero no 
quería eonfesarle sus preoeupaeiones. Esper que la eonversaeión 
aeabara ahi. 

Pero tenia que haberlo sabido. Adi no era euriosa. Pero euando 
quería una respuesta sineera, no se rendia. 

—En el laboratorio me di euenta de que tu eonexión 



Fuerza era un tanto débil —dijo Adi—. No quiero que vuelvas al 

Templo si no quieres, jamás te lo pediría. Pero... 

—Adi giró la eara para mirarle direetamente. Qui-Gon se vio 
obligado a aguantar la mirada oseura e imperativa de la Jedi. 
Cuando quería, Adi era easi tan intimidatoria eomo MaeeWindu. 

—Sólo quiero dejar las eosas elaras —^prosiguió ella—. Esto es lo 
que yo veo. Estás fingiendo una reeuperaeión eompleta, pero no te 
has reeuperado. Compensas tus debili-dades haeiendo demostraeiones 
de fuerza mediante estrate-gias y tomas de deeisiones. Tendrías que 
haberme eonsulta-do ante de ordenar a Sirí y a Obi-Wan la misión de 
Sorrus, Qui-Gon. Soy tu eolega. No tu enemiga. Si tienes debilida¬ 
des, yo debería eonoeerlas. 

Adi no dejaba nada suelto. Qui-Gon sabia que se habia pasado. 
Debería haber eonsultado a su eolega Jedi antes de dar aquella orden. 

—Lo lamento —dijo él. No le eostaba diseulparse euan-do sabia 
que se habia equivoeado. Aunque eso no signifiea-ba que le gustara 
haeerlo—. Tienes toda la razón. Mi eone-xión eon la Fuerza se ha 
debilitado, igual que mi euerpo. 

Está bien. Ahora ya lo sé —Adi se giró para eon-templar el 
exterior de la nave—. La plataforma de aterriza-je esta llena de gente. 
No veo a nuestros padawan. 

—Más les vale estar alli —dijo Qui-Gon. Aún seguia rfadado 
por el heeho de que Obi-Wan hubiera realizado 

Parada en el desierto de Arra sin eonsultarle—. A no ser hayan 
deeidido embarearse en otra de sus misiones independientes. 

Adi le dedieó una de sus poeo freeuentes sonrisas. —Lo 
hieieron bien, y lo sabes. Qui-Gon fruneió el eeño. 
—Desobedeeieron. 



—Tenían razones para haeerlo. 

—^No nos llamaron. 

—Están aprendiendo a ser independientes. 

—¿A eosta de la obedieneia? 

Adi se apoyó en el respaldo. 

—Ya sabes que los Jedi ven las eosas de forma distin-ta, Qui-Gon. 
No somos un ejéreito. Nuestra diseiplina pro-eede del interior. Todos 
los Jedi tienen su propia eonexión eon la Fuerza. A todos nos enseñan a 
eonfiar en nuestros sentimientos y seguir nuestros instintos. Obi-Wan 
tuvo una fuerte intuieión y la siguió. Siri le apoyó. Tú hieiste lo mismo 
en Kegan, y yo te apoyé..., aunque no me pidieras mi opinión. Me 
eneanta que Siri esté aprendiendo a eolaborar. A lo mejor Obi-Wan 
puede enseñarle más sobre ese tema que yo. 

—Obi-Wan suele ser eauto —dijo Qui-Gon mientras la nave 
eomenzaba los proeedimientos de aterrizaje—. Aunque hay oeasiones 
en las que se deja llevar por sus emo-eiones. Y esas oeasiones me 
preoeupan. 

—El Consejo también se preoeupa por vosotros —dijo Adi, divertida 
—. Obi-Wan y tú pareeéis tan distintos. Aunque en el fondo seáis muy 
pareeidos. 

—Quizás eso no sea bueno —musitó Qui-Gon. Mientras la 
nave deseendía, divisó a Obi-Wan de pie, espe-rándole. 

Adi eontempló a Siri, que esperaba junto a Obi-Wan. 

—A mí me pasa lo mismo. La independeneia y la rebel¬ 
día de Siri me reeuerdan a mí misma. Al orientarla, me 
oriento a mí misma. Y eso es bueno. 

Qui-Gon sintió que aquellas palabras le golpeaben el eorazón. Obi- 
Wan miraba haeia arriba eon expresión ansio-sa. Ser Maestro era difíeil 
para Qui-Gon. El orgullo por su padawan ehoeaba eon la neeesidad de 
ser estrieto. Él veía 



mucho potencial en Obi-Wan. Quería moldear al ehieo para que 
llegara a ser mejor Jedi que él. Se impaeientaba tanto eonsigo 
mismo eomo eon su Obi-Wan. Se dio euenta de que Adi tenía razón 
euando era estríete eon Obi-Wan, solía ser porque veía sus propios 
errores reflejados en el ehieo. 

La nave diplomátiea se introdujo en un espaeio estreeho entre 
otras naves más grandes. Adi se volvió haeia el piloto. 

—^No sabemos euánto tiempo estaremos en Belaseo, pero es 
probable que tengamos que marehamos rápidamente. 

—Estaré alerta, esperando su señal. 

La rampa de deseenso se aetivó, y Qui-Gon y Adi eami-naron 
haeia sus padawan. 

Siri y Obi-Wan estaban frente a ellos eon miradas expeetantes. 
Esperaban a que sus Maestros dijeran algo. 

Qui-Gon avanzó unos pasos. 

—La próxima vez, llámame antes —dijo a Obi-Wan. 

Adi habló en voz baja eon Siri para que no les oyeran. Cuando 
era posible, prefería dar las instrueeiones a su pada-wan en privado. 
Luego se volvió haeia Qui-Gon y Obi-Wan. 

—Creo que el primer paso es prevenir a Uta S'om de que podría 
estar en peligro —dijo—. Creo que estaréis de aeuerdo eonmigo en 
que si Ona Nobis está aquí, será porque Jenna Zan Arbor la ha 
llamado. El heeho de que Zan Arbor ha.ya elegido el planeta natal de 
su vieja amiga no puede ser una eoineideneia. Seguro que está 
planeando ponerse en eontaeto eon Uta S'om. 

—^No tenemos pmebas que ofreeer a la senadora S'om, sólo 
sospechas —dijo Qui-Gon—. Pero le debemos por lo menos eso. 

—Hemos averiguado que, debido a sus años de servieio, le han 
eoneedido una easa en palaeio, en los viejos territorios reales —les 
eontó Obi-Wan. 



Qui-Gon asintió. 

—Vayamos alli. Pero antes, ¿dónde está Astri? 

—Estaba nerviosa por el heeho de verte —dijo ObiWan—. Se 
siente eulpable porque piensa que nos puso a Siri y a mi en peligro. 

Qui-Gon miró a su alrededor. Entre las hordas de gente que habla en 
la plataforma de aterrizaje vio a Astri junto a la zona de faeturaeión de 
salidas. Una larga eola de belasea-nos se alineaba alrededor de ella. 

Se aeereó. Astri pareeia más delgada y museulosa, y la eabeza 
rapada le daba un aspeeto violento. No pareeia la ehiea bonita y dulee 
que él eonoeia. Pero sus ojos teman la misma elaridad y honradez. Y 
ahora estaban repletos de inquietud. 

—Eo siento muehisimo —dijo ella—. No pensé que Obi-Wan me 
seguiría. Y no podia pedir más ayuda a los Jedi. Ya habéis heeho tanto 
por mi... 

—Y lo hieimos eon muehisimo gusto —dijo Qui-Gon—. Y la 
deeisión de Obi-Wan fue deeisión de Obi-Wan. Pero estoy preoeupado, 
Astri. Didi se está reeuperando rápi-damente. Eneontrará nuevos 
inversores para un nuevo nego-eio. Y eso lo sabes. ¿Por qué sigues 
persiguiendo a Ona Nobis? No ereo que sea por la reeompensa. 

Ea mirada eálida de la ehiea se tomó fría. 

—Ee disparó eomo si no fuera nadie, un mero obstae lo en su 
eamino. 

—Si. No siente nada por los seres vivos. Pero la ven-ganza nos 
haee deseuidados —dijo Qui-Gon—. Déjanos Ona Nobis a nosotros. 

Ella negó obstinadamente eon la eabeza. 

—^No puedo. 

Irritado, Qui-Gon guardó sileneio. No podia eontrolar el 
eomportamiento de Astri. Era una distraeeión para la 



misón, pero no podía permitir que fuera sola. El era demasiado 
amigo de su padre, y ella le preoeupaba demasiado eomo para 
dejarla adentrarse sola en el peligro. 

Qui-Gon suspiro. 

—^No tengo dereeho a deeirte lo que has de haeer. 

—En eso estamos de aeuerdo —dijo Astri sonriendo. 

—Pero tengo dereeho a pedirte algo —añadió Qui-Gon. 

Ella le miró eautelosa. 

—Quédate eon nosotros de momento. Ona Nobis está en 
Belaseo. O la eneontramos o ella nos eneontrará. Aprenderás más a 

nuestro lado que sola. 

Astri, indeeisa, asintió. 

—De aeuerdo. Graeias. 

—Si insistes en tu aetitud, no podré protegerte —le advirtió 
Qui-Gon—. Pero al menos me gustaría que estu-vieras eerea. 

Obi-Wan se aeereó. 

—Adi está sintiendo una perturbaeión en la Fuerza. 

Qui-Gon oeultó su preoeupaeión. No había sentido nada. 

—Está bien —dijo rápidamente—. Vamos, Astri. ¿Y mis 
amigos? —^preguntó Astri. 

Obi-Wan eehó un vistazo. Vio a Cholly, Weez y Tup a poea 
distaneia, intentando pasar desapereibidos. 

Qui-Gon fruneió el eeño. 

—Después de pasarte años desaprobando las amistades Padre, 
¿ahora eres tú la que sales eon delineuentes? 

Astri elevó la eomisura del labio. 

—^No son lo sufieientemente eompetentes eomo para ser 
delineuentes. Y ya les estoy eogiendo eariño. Con un aspiro, Qui- 
Gon indieó a Cholly, Weez y Tup que se aeerearan. El trío avanzó 
inquieto. — Pareee que no podemos libramos de vosotros —les 
dijo Obi-Wan. 



—^Nuestra política suele ser la de huir de los problemas —le dijo 
Cholly—. Así que no te preoeupes. 

El grupo se dirigió haeia Astri y Siri. 

—Algo va mal, Qui-Gon —le dijo Adi en voz bai Siento 
desesperaeión y miedo eereanos. Mira el mostrar) de faeturaeión. 

La mirada de Oui-Gon reeorrió a los belaseanos que haeían eola. 
Ahora que Adi le h^ía alertado, sintió lo que debía haber pereibido 
haeia mueho tiempo: una agitada per-turbaeion en la Fuerza. Pero no 
neeesitaba la Fuerza para notar el miedo en los rostros de los 
belaseanos. 

—Tienes razón —dijo—. Y esta plataforma de aterri-zaje está más 
repleta de lo normal. 

—Y pareee que todos se van, no que llegan —obser-vó Siri. 

—Adentrémonos unas euantas manzanas en la eiudad —sugirió Adi 
—. Quizá averigüemos lo que pasa. 

Cogieron el turboaseensor para bajar desde la platafor-ma de 
aterrizaje prineipal a las ealles de la eiudad. 

—^No hemos tenido mueho tiempo para investigar sobre Belaseo — 
dijo Adi—. Esto es lo que sabemos. Es un planeta próspero eon un rígido 
sistema de elases. El planeta estuvo gobernado en un tiempo por una 
familia real, pero ahora tienen líderes eleetos, que a su vez eligen a su 
pr°P Consejo. Los senadores gozan de gran admiraeión. 

—Y Uta S'om es una de las favoritas de Min K'ate, el 
aetual líder—dijo Obi-Wan. 

—Mirad —señaló Qui-Gon—. Hay elínieas instaladas 
en easi eada esquina. Pareeen temporales. Puede que una 
epidemia repentina haya afeetado a la poblaeión. No hay 
mueha gente por la ealle. 

Un belaseano aneiano estaba sentado en el esealón de su portal, 
eon las manos eolgando entre las rodillas y la 



mirada perdida. Llevaba el distintivo y elaborado turbante de 
los belaseanos, pero los dos extremos le eolgaban por los hombros 
eomo si de repente hubiera perdido interés en ponérselo. Adi se 
aeereo. 

—Diseulpe que le moleste —le dijo amablemente—. Aeabamos 
de llegar a su planeta. Sentimos que algo va terri-blemente mal. 

—Terriblemente mal —el atraetivo aneiano les dirigió una 
mirada perdida—. ¿No lo habéis oido? Nuestro sumi-nistro de agua 
está eontaminado. 

—^No lo sabíamos. Su suministro de agua proeede del Gran Mar, 
¿no es eierto? —preguntó Adi. 

Él asintió, 

—Pasa por los depósitos desalinizadores, y asi obtene-mos el 
agua para el eonsumo. Cada siete años nos invade una baeteria 
natural. Para eso estamos preparados. Sabemos eómo eontenerla, asi 
que almaeenamos agua mientras los eientifieos la eontrolan. Este año 
no han podido haeerlo. La baeteria se ha multiplieado y se ha 
expandido, llevándose por delante las vidas de muehos aneianos y 
niños. Entre ellos, mi meta. 

—Lo siento muehisimo —dijo Adi. Se agaehó para aearieiar 
brevemente al aneiano en el hombro. A pesar de las frías maneras de 
Adi, su naturaleza intuitiva le haeia reeo-noeer el sufrimiento. 

—^No estoy solo —^prosiguió el belaseano. Su mirada vaeia 
barrió la ealle desierta—. Hay muehos afeetados en Belaseo. 
Ineluso la propia hüa del Lider. Casi todos los enfermos son niños o 
aneianos. Él Lider ha instalado puestos médieos en la finea real. Pero 
eada dia que pasa hay más funerales mientras nuestros eientifieos 
trabajan para eonte-ner la baeteria, nos vamos quedando sin 
reservas de agua. Y sin tiempo. 



Adi se despidió del aneiano y se aeereó al resto. 

—Estas notieias son alarmantes. No puede ser una eoineideneia. 

—Jenna Zan Arbor tiene que estar detrás de esto —dijo Qui-Gon, 
sombrío—. Ya lo ha heeho antes, introdueir virus o una baeteria en una 
poblaeión para llegar en el últi-mo momento y salvarla. 

—^Mejor vayamos euanto antes a la finea real —dijo Adi. 

Reeorrieron a toda prisa las sinuosas ealles hasta el palaeio, que se 
alzaba en la eolina más elevada de la eiudad Las puertas estaban abiertas 
para que todo el mundo pudie-ra disfrutar de los jardines. Al entrar 
vieron enormes eúpu-las temporales instaladas en las grandes explanadas 
que rodeaban el vistoso palaeio rosado. Los médieos iban rápi-damente 
de una a otra, y, sentados en los báñeos, habia niños que llevaban 
túnieas blaneas. Sus delgadas earítas pálidas estaban orientadas haeia el 
sol. 

Adi se estremeeió. 

—Si Zan Arbor es responsable de esto, es un monstmo. 

—¿Sería eapaz de provoear deliberadamente que todos estos niños 
enfermaran? —preguntó Siri. 

—Me temo que asi es —dijo Qui-Gon. 

Tup tragó saliva. 

—Si haee esto a los niños, imaginaos lo que nos haría a nosotros. 

Preguntaron a un médieo por el paradero de Uta S'om. 
y les señaló unos jardines detrás de uno de los Pabellones 
Clinieos. Eneontraron a S'om sentada en un baneo, euidan- 
do a un gmpo de niños. En lugar de su aeostumbrado tur¬ 
bante enjoyado, llevaba uno de lino blaneo y fino. Una niña 
pequeña de pelo rizado estaba sentada en sus rodillas. 

Uta S'om hablaba a la niña eon una sonrisa dibujada en la eara, pero 
la sonrisa se esfumó euando vio a los Jedi. 



—Oué sorpresa —dijo a Qui-Gon. Miró con desdén a Astri, 
Cholly, Weez y Tup—. ¿Son éstos sus nuevos 

amigos? 

La niñita se encogió tímidamente en el regazo de Uta 
S'om. Oui-Gon se agachó y le sonrió amablemente. —¿Y tú cómo 
te llamas? —Joli K'atel —dijo ella, y añadió con aplomo—: 

Estoy malita. 

—Lo siento mucho. Pero seguro que te pondrás bien. 

Ella asintió. 

—Eso dice mi papá. 

—Entonces asi será —dijo Qui-Gon con seriedad. 

Uta S'om se quitó suavemente a la niña del regazo y le dio una 
palmadita. 

—Siéntate con los otros, Joli. Tengo que hablar con esta gente. 
Por desgracia. 

La niñita se alejó, arrastrando la cola de su túnica por el césped. 
El rostro de Uta S'om se deformaba por la preocupación mientras la 
contemplaba. 

—Soy ayudante médico voluntario —dijo ella lentamente—. 
Pensé que podría ayudar. No sabia que me partiría el corazón. 

—¿Es la hija del Eider? —^preguntó Adi. 

—Si, pero no es más importante que el resto de los niños —dijo 
Uta S'om, haciendo un gesto con la mano que abarcó todos los 
Pabellones Clinicos—. Son nuestro futuro, tenemos que salvarles — 
se volvió hacia ellos—. ¿Qué queréis? Como podréis ver, estoy 
ocupada. ¿Qué hacéis aqui? 

Es como si no pudiera librarme de los Jedi. 

—Tenemos razones para creer que Jenna Zan Arbor... — 
comenzó Qui-Gon 

Ella se levantó de inmediato, enfadada. 

—Otra vez no. Ya me dijiste lo que pensabas de la que 



fue mi amiga. Hace tiempo que no sé de ella, y tampoco quiero. No 
tiene nada que ver conmigo. 

—^Nosotros pensamos que si —dijo Adi—. Creemos que está aqui, 
en Belasco. No sabemos por qué. Podría haber alguna conexión que 
estamos pasando por alto, algu-na razón por la que quisiera ponerse en 
contacto con usted de nuevo. 

—Pues no lo ha hecho —dijo Uta S'om, impaciente— Y yo no la 
recibiré si lo intenta. ¿Entendido? 

—Puede que insista —dijo Qui-Gon—. Y puede hacer-lo. Ona Nobis 
también está aqui. Ya ha secuestrado y asesi-nado para Jenna Zan Arbor 
con anterioridad. 

—Si estáis intentando asustarme, no va a funcionar —dijo Uta 
S'om, despectiva—. No tengo tiempo para preocuparme por amenazas 
fantasmas. Mi planeta se muere. Ahora entiendo que habia una razón 
para regresar. 

—Sólo estamos intentando protegerte... 

—^No es necesario. Aqui estoy segura. Aunque no ten-gamos rey, la 
guardia real de androides sigue protegiendo al Eider y a todos los de 
palacio. Gracias por vuestra preocu-pación, pero Ona Nobis no podrá 
cogerme aqui. Y ahora, si me disculpáis, tengo que atender a los niños 
enfermos. 

Uta S'om se alejó. 

—Supongo que tiene razón —dijo Siri, mirando a su alrededor, al 
ajetreo de los médicos y a los androides de vigilancia, que patmllaban 
con las carcasas pulidas de oro brillante—. Sería difícil que Ona Nobis 
la atrapara aqui. 

Qui-Gon y Obi-Wan intercambiaron una mirada. 

—Me temo, Siri, que, por nuestra experiencia —dijo Qui-Gon—, 
Ona Nobis puede llegar a cualquier parte. 



Capítulo 13 


Por qué no dijiste a Uta S'om que sospeehamos que Jenna Zan Arbor 
ha provoeado la epidemia baeterio-lógiea? —preguntó Obi-Wan a Qui- 
Gon mientras abandonaban el palaeio real. 

—Porque no tenemos pruebas, sólo sospeehas —dijo Qui-Gon—. 
Ella no nos ereería. Ni siquiera eree que Zan Arbor esté aquí. 

—Sin embargo, tendrá euidado, sólo por si aeaso —dijo Adi—. A 
pesar de lo que na dieho, tiene miedo de Ona Nobis. —Tenemos que 
eonseguir pruebas —dijo Qui-Gon. —^No lo entiendo —admitió Siri—. 
No entiendo qué razones podría tener Zan Arbor para venir a Belaseo. 
—Sabemos que Zan Arbor asesinó al hijo de Uta S'om. Uta S'om lo sabe 
también. Pero Zan Arbor no sabe que Uta lo sabe. Así que para ella sigue 
siendo su vieja amiga —expli-eó Adi—. Puede que Zan Arbor haya venido 
porque S'om es una poderosa aliada y neeesita su ayuda. 

—Eso podría ser —dijo Qui-Gon, asintiendo—. Y Zan Arbor 
siente que sigue neeesitando la proteeeión de Ona 

Nobis también. Sabe que vamos a por ella. Sí, ereo que Zan Arbor se 
pondrá en eontaeto eon Uta S'om. Tenemos que eonveneer a S'om de 
que Zan Arbor está aquí. 



Volvamos a la plataforma de aterrizaje. Si podemos demostrar que 
Zan Arbor aterrizó en Belaseo, quizás Uta S'om nos eseuehe. Mientras 
tanto, aunque Zan Arbor utiliee un alias, deberiamos ser eapaees de 
eneontrarla. 

—¿En qué puedo ayudar? —preguntó Astri. 

—El palaeio está abierto para todo el mundo —dijo Qui-Gon—. Y 
esos androides de vigilaneia pareeen tener una funeión poeo más que 
eeremonial. Es neeesario que alguien se quede para proteger a Uta 
S'om. Ona Nobis podría presentarse en eualquier momento. 

—Eso podemos haeerlo —dijo Astri, mirando de reojo a Cholly, 
Weez y Tup. 

—^No os aeerquéis a ella —le advirtió Qui-Gon—. Y reeuerda: tu 
mejor venganza será llevar a Ona Nobis ante la justieia. Y eso lo 
podemos haeer por ti. Asi podrás reelamar tu reeompensa. 

—¡Me pareee un plan exeelente! —a Tup se le iluminó la eara. 

—A mi no me importa la reeompensa —dijo Astri—. Sólo eapturar 
a Ona Nobis. 

—^No te preeipites tanto —dijo Cholly. 

Astri, Cholly, Weez y Tup se separaron del gmpo y vol-vieron haeia 
el palaeio. 

—Creo que estás depositando mueha eonfianza en ellos —observó 
Adi. 

—^No te ereas —dijo Qui-Gon—. Cuento eon que Cholly, Weez y 
Tup llamen la ateneión. Puede que Ona Nobis se mantenga alejada de 
Uta S'om si se da euenta de que está vigilada. Eso nos dara tiempo para 
reunir pmebas de que Zan Arbor está detrás del envenenamiento del 
agua 

De repente, todos los sentidos de Obi-Wan se pusieron alerta. 
Vigilaba eada sombra al eaminar. Tras su último eneuentro eon Ona 
Nobis no iba a dejar nada al azar. 



Percibió un movimiento repentino cercano, y se dio cuenta de que 
alguien estaba siguiendo a Astri. 

Hizo un gesto a Qui-Gon con la mirada y se apartó del grupo 
rápidamente. Se escabulló por un callejón y contempló la calle trasera. 
El perseguidor, fuera quien fuese, se movia rápidamente de una sombra a 
otra. 

Empleando el lanzacables, Obi-Wan se elevó hasta el teado del 
edificio y corrió ligero por la azotea. Cuando llegó a la esquina se 
detuvo y esperó a que su objetivo le alcanzara. Luego saltó, y cayó justo 
delante de él. 

Para su sorpresa, se encontró cara a cara con Fligh. Era el ladrón que 
habla robado el datapad a Zan Arbor en Coruscant y que se lo habla dado 
a Astri, poniendo sin que-rer en peligro a Astri y a Didi. Fligh llevaba un 
parche en el ojo y tenia una expresión aturdida. 

Obi-Wan estaba tan sorprendido como Fligh. Qui-Gon, Adi y Siri se 
acercaron corriendo hasta ellos. 

—¿Fligh? —dijo Obi-Wan—. Pensé que hablas muer-to. Vi tu 
cadáver en Coruscant. 

—^No, no lo viste, padawan —dijo Qui-Gon. 

—Pero si lo viste tú también —dijo Obi-Wan, confuso. —^No —dijo 
Qui-Gon—. Vi un cuerpo que recordaba a ™§h. Pero tenia mis dudas. 

—Ah dijo Fligh. Tenia una cara triste por naturaleza, 

con las comisuras de los labios hacia abajo y la mirada ape¬ 
sadumbrada—. Nunca he sido lo bastante listo como para engañar a 
un Jedi,ni lo seré. 

—¿Qué haces aqui ahora? —^preguntó Qui-Gon. —Seguir a Astri, 
por supuesto —respondió Fligh—. Pensé que se lo debia a Didi. Aunque 
no dejo de perderla, lo hago lo mejor que puedo, que tampoco es mucho. 
Pero es lo que hay. 

Siri se acercó a Obi-Wan. 



—¿Qué pasa? —le susurró—. ¿Quién es este personaje? 

—Fligh es un amigo de Didi de Coruseant —le explieó Obi-Wan 
rápidamente—. Robó los datapad de Jenna Zan Arbor v Uta S'om en el 
edifieio del Senado. Luego le ase-sinaron. O eso pensaba yo. 

—A mi me pareee q^ue está muy sano —le dijo Siri. 

—¡Oye, que he perdido mi ojo! —^protestó Fligh 

—Va lo veo. Lo siento —dijo Siri. 

—Me refiero al falso —explieó Fligh—. Era una belleza, ¿a que si? 
—^preguntó a Qui-Gon y a Obi-Wan—. Pero deeidi que tenia que dejarlo 
en la eseena de mi asesinato Son ese tipo de detalles los que eonveneen a 
la gente deque realmente has muerto. 

—¿Cómo lo hieiste? —^preguntó Obi-Wan eon euriosidad. 

—Tengo un amigo que trabaja en el tanatorio de Coruseant — 
explieó Fligh—. Y yo que pensaba que mi tra-bajo era desagradable. 

—Tú no tienes trabajo —le señaló Obi-Wan. 

—Ser ladrón es un trabajo —respondió Fligh, resoplando—. Me 
levanto todas las mañanas y me voy a traba-jar, eomo todo el mundo. 
Pero aquella mañana en partieular me di euenta de que alguien estaba 
intentando matarme. Cuando te estrangulan eon un látigo, algo te 
sugiere que puede existir esa posibilidad. Por suerte, mi easero es muy 
mañoso eon el eleetropunzón, pero pensé que tenia que desapareeer por 
un tiempo. Asi que hablé eon mi amigo el del tanatorio, y eneontró a 
alguien que reuma mis earaete-ristieas generales. Y que estaba muerto. 

—Eso lo suponemos —dijo Qui-Gon. 

—Mi amigo hizo el resto. Llevamos el eadáver al ealle-jón y lo 
dejamos alli. Junto eon mi ojo, por eierto. Sabia que la polieia de 
seguridad no se molestaria en haeer eomprobaeiones de identidad eon 
mi eadáver. Tiene algunas ventajas 



no tener a nadie que se preoeupe por ti. Otro desearriado eon un 
final triste. Darían por buenos los doeumentos y lleva-rían el euerpo 
al tanatorio. Nadie derramaría una lágrima. 

—Didi lo hizo —dijo Qui-Gon eon dureza. 

Fligh sonrió. 

—¿Ah, si? ¡Qué buen amigo es! 

—¿Pero por qué iba Ona Nobis a por ti? —se preguntó Obi- 
Wan en voz alta—. Ya no tenias el datapad de Zan Arbor. Se lo 
diste a Astri. 

Fligh se eneogió de hombros. —Supongo que yo no era más 
que un eabo suelto. —Bueno, ereo que eras más que eso —dijo 
Qui-Gon, eruzando los brazos—. Te estás dejando algo, Fligh. El 
euer-po que eneontraron estaba desandado. ¿Por qué hieiste eso? — 
Porque asi era eomo Ona Nobis dejaba a sus vieti-mas —respondió 
Fligh—. Seis de mis amigos de la ealle fueron eneontrados asi. 

—Pero eso todavia no se sabia. Nadie habia realizado la 
eonexión entre Zan Arbor y Ren S'om, ni eualquier otra vietima. Ni 
siquiera sabiamos que Zan Arbor tenia algo que ver eon el 
ataqueaDidi. 

—Ah, la lógiea Jedi, es impresionante —dijo Fligh, nervioso—. 
¿Estás seguro de eso? Qui-Gon asintió. Segurísimo. Y eso signifiea 
que tú sabias que Jenna "Arbor estaba detrás del ataque. Y sabias 
que estaba lle-vando a eabo experimentos que ineluian el 
desangramiento de las vietimas. 

—Bueno, si, es interesante que digas eso —dijo Fligh—. 
Estoy de aeuerdo. Puede que lo supiera. Puede que investigara y 
deseubriera la eonexión entre la muerte de algunos de mis amigos y 
el laboratorio de Zan Arbor. Quizá fuera por eso por lo que robé su 
datapad. Pero no entiendo 



cómo hubiera ayudado a Didi saber eso, en aquel momento me sentí 
mal euando le hirieron, elaro. Quizá debería haberle advertido, después 
de todo. Quizá debería ser mejor persona en general. Pero al menos 
estoy vigilando a Astrí mientras Didi está en las exeelentes manos Jedi. 
Yo la protegeré si pasa algo. Por supuesto —añadió Fligh rápidamente, 
eon una sonrisa nerviosa y apartándose un poeo—, no sé ni protegerme 
a mi mismo, asi que me alegro de ver que los Jedi están eon ella. Y 
viendo que no soy neeesario, supongo que lo mejor será que me 
marehe... 

—^No tan rápido —dijo Qui-Gon, eogiendo a Fligh del eodo—. 
Tengo más preguntas. ¿Qué pasó eon el datapad de la senadora S'om? 

—¿Qué pasó eon él? —^preguntó Fligh. 

—¿Dónde fue a parar? 

Obi-Wan miró a Fligh eon euríosidad. No habia pensa-do en esa 
pregunta, pero le interesaba la respuesta. Cuando averiguaron que Jenna 
Zan Arbor era la que habia eontrata-do a Ona Nobis dejaron de mirar lo 
que habia en el datapad de Uta S'om, o lo que habia sido de él. Pareeia 
un detalle insignifieante, pero Uta S'om seguia estando relaeionada eon 
la misión, tanto si quería eomo si no. Puede que estu-vieran pasando por 
alto algún detalle. 

—^Lo tengo yo —dijo Fligh—. Aún no he podido ven-derlo —se saeó 
un pequeño datapad de la túniea—• ¿Lo veis? 

Qui-Gon se lo quitó. 

—Es lo que hay —dijo Fligh, agitando una mano—. Ni siquiera voy 
a pedirte eréditos a eambio. ¿Ves lo generoso que puedo ser eon la 
propiedad robada? Tendrás que borrar todos los arehivos que eontiene. 
Son sólo holotranseripeio-nes de los diseursos del Senado. O déjalas, y 
podras usarlas eomo somníferos —Fligh se rió eon una eareajada mido- 
sa—. Quítamelo. Soy muy tonto. Y ahora, si no me neeesi- 



táis me marcho. Este planeta es demasiado deprimente hasta 
para mi. Creo que regresaré a Comscant, el planeta de la diversión. 

Fligh se alejó, despidiéndose con la mano. Qui-Gon centró su 
atención en el datapad. Accedió rápidamente a los archivos y buscó 
por ellos. Obi-Wan miraba por encima del hombro de su Maestro. 
Las cámaras flotantes grababan todas las sesiones del Senado. Los 
senadores podian descar-narse las transcripciones a sus datapad para 
los registros ofl-ciales. La senadora S'om tenia grabados varios de 
sus pro-pios discursos. 

Qui-Gon cerró el datapad y miró a Adi. —¿Qué piensas? — 
preguntó a la Jedi con tranquilidad. —^No me gusta cómo Uta S'orn 
vuelve una y otra vez a escena —dijo Adi—. Vayamos a la 
plataforma de aterrizaje. 



Capítulo 14 


De camino a la plataforma, Qui-Gon llamó a Tahl y le pidió que 
investigara la extraña formación bac-teriana de Belasco. 

Estaba a punto de colgar cuando se acordó de algo. 

—Tahl, ¿podrías enviarme las transcripciones de las cámaras 
flotantes del Senado de...? Espera. 

Qui-Gon entró en la lista de archivos y leyó las fechas y las horas. 

—Claro —dijo Tahl fríamente—. Me encanta tratar con la burocracia 
del Senado. Es lo que más me gusta del mundo. 

—Ya lo sabía yo —sonriendo, Qui-Gon cortó la comunicación. 

—¿Por qué has pedido a Tahl que haga eso? —^pregun¬ 
tó Siri. 

—Es sólo un presentimiento. Quiero asegurarme de que las 
transcripciones del datapad de la senadora S'om coinciden con las 
versiones oflciales archivadas —esplicó Qui-Gon—. He oído que hay 
senadores que sobornan a los operadores para alterar las 
transcripciones oflciales por diversas razones. Tiene que haber una 
razón para que la senadora S'om guardara esas transcripciones en su 
datapad. Puede que averigüemos por qué. 



Una vez en la plataforma de embarque, los Jedi se dirigieron 
haeia el ofieial al mando del registro de naves extranjeras. Los 
transportes a Belaseo se habian redueido al mínimo euando las 
notieias de la eseasez de agua se habian difundido por la galaxia. Al 
responsable del hangar no le resultó en absoluto difíeil repasar las 
entradas de los últimos dos dias. 

—Ese erueero Ala-V no es normal —dijo el ofieial—. No suelen 
verse para uso privado. Creo que puedo eneon-trarlo... aqui está. 
Registrado a nombre de un belaseano nati-vo que regresaba a easa. Cir 
L'ani y un pasajero. 

—¿Tiene registros de ese pasajero? —^preguntó Adi—. ¿Podría 
damos su deseripeión? 

—¿Creen que reeuerdo todas las naves que pasan por el hangar? 
—preguntó el ofieial, negando eon la eabeza—. Sólo se registró el 
piloto de la nave. Eso es lo únieo que requerimos. Lo siento. 

Dieron las graeias al ofieial, y se adentraron en la bulli-eiosa 
plataforma. 

Podrían ser ellos, pero neeesitamos pruebas —di-jo Adi. 

—Preguntemos a un trabajador —sugirió Qui-Gon. miró por la 
plataforma—. Que eada uno eseoja a alguien, y a ver qué 
averiguamos. 

El gmpo se separó. Obi-Wan se quedó donde estaba. Estudió a 
los distintos trabajadores de la plataforma. Algunos eomprobaban 
doeumentos, otros dirigían las naves, y algunos rellenaban 
depósitos. No sabia eómo elegir. 

Pero entonees se fijó en una ehiea vestida de meeánieo que 
trabajaba en la seeeión de eombustibles. La joven esta-ba muy 
metida en su trabajo, pero observaba todas las naves que aterrizaban. 
Algo en su aetitud de alerta llamó la aten- 



dón a Obá-Wan. Eta algdai a quien le gustaban las naves de diseño. 
Reeordaria un emeero Ala-V. 

Se aeereó y la saludó. 

—Si neeesitas repostar tienes que pedir número eontrolador —le 
dijo ella—. Coge número y esper tumo. Puedes haeemos una señal 
desde tu nave o ponerte alli —señaló a una eabina que habla a poea 
distaneia 

—^No neeesito repostar —dijo Obi-Wan—. Estoy bus eando a 
alguien. Llegó en un emeero Ala-V. Negro y eon el vientre plateado... 

—Reeuerdo esa nave —dijo la ehiea, a la que se le ilu-minó la 
mirada—. Era una belleza. Me eneantaría poner las manos en esos 
eontroles. 

—¿Reeuerdas al piloto y a los pasajeros? 

Ella se limpió las manos en la ropa de trabajo, pensativa. 

—Reeuerdo que me sorprendió. Esperaba a algún fla-mante piloto 
saliendo de la eabina, pero salió una humana pequeñita y un aneiano 
enfermo. Su padre, dijo ella. Les rellené el depósito. 

—¿Cómo sabes que estaba enfermo? —^preguntó Obi-Wan. 

—Porque se lo llevaron en una eamilla. No ereo que estuviera 
eonseiente. Un médieo vino a reeibirlos euando llegaron. Un belaseano 
de alta estatura. 

Ésa podría haber sido Ona Nobis disfrazada. 

—¿Sabes adonde se dirigian? —preguntó Obi-Wan. 

La meeániea apoyaba su peso en eada pie de forma 
alternativa. No paraba de moverse mientras Obi-Wan le pre¬ 
guntaba eosas. Y pareeia nerviosísima. 

—^No, pero es obligatorio rellenar un plan de vuelo 
—agitó un pie, mirando a Obi-Wan. 

Obi-Wan notó eierto movimiento y miró haeia abajo. Una manita 
estaba enroseada alrededor del tobillo de la ehiea. 



—Es mi hijo, Ned —dijo ella en voz baja—. Por favor, no se lo 
digas a nadie. Esta semana he tenido que traerlo al trabajo. Mi 
madre está enferma y es la que le euida. 

Obi-Wan sonrio al niño, que le miró desde abajo. Tenia un 
pequeño juguete agarrado eon el puñito suelo. 

—^No se lo diré a nadie. Graeias por tu ayuda. 

Se aeereó rápidamente a Qui-Gon para eontarle lo que habla 
averiguado. 

—Eso pareee una buena pista —dijo Qui-Gon—. 

Aunque estoy seguro de que el plan de vuelo será falso. 

Pero Adi era más esemtiea. 

—Yo preferiría eonfirmarlo —dijo—. Hay muehos aneianos 
enfermos en Belaseo. No sé si esto eonveneerá a tJtaS'om. 

—^No soporto pensar en Noor ineonseiente —dijo Siri, 
preoeupada. 

—Eo más probable es que le haya drogado —dijo Qui-Gon. 

—Si es que realmente era Noor —dijo Adi. 

Obi-Wan eaptó la irritaeión de Qui-Gon. Eos instintos de Adi 
eran de todos eonoeidos, pero no abandonaba su amor por los 
heehos. Neeesitaban pruebas. De repente, Obi-Wan reeordó algo que 
le habla llamado la ateneión. 

Un momento —dijo a los demás. Y volvió eorríendo haeia la 
meeániea. 

Ella le miró ansiosa. Perderé mi trabajo si le euentas a mi 
supervisor lo de Ned... 

—^No te preoeupes —la tranquilizó Obi-Wan. Se aga-ehó y el 
niño—. Qué juguete más bonito. ¿Me lo dejas un momento? El niño 
asintió amablemente y se lo dio a Obi-Wan. Era un erueero Ala-V. 
Habla sido fabrieado de forma 



inteligente a partir de hilos finos atados fuertemente alrede-dor de 
trozos de metal. 

Obi-Wan toeó los hilos. Perteneeian a la túniea de un Jedi. Noor no 
estaba ineonseiente, sólo lo fingía. Y les habla" dejado una pista. 



Capítxilo 15 


Ahora que sabían que Noor estaba en Belaseo, tenían que 
deseubrír por qué había viajado Jenna Zan Arbor hasta allí. Adi y 
Quí-Gon abrieron dos data-pad a bordo de la nave diplomátiea. En 
uno ejeeutaron la transeripeión del Senado, y en el otro la de Uta 
S'om. Obi-Wan y Siri eontemplaban ambos eon ateneión. 

—^Busead eualquier difereneia, por pequeña que sea —les aeonsejó 
Qui-Gon—. Habrá mueho parloteo, así que prestad ateneión. 

La holoeámara había erabado una sesión del Senado en la que se 
trataba la normativa del sistema Mindemir. Los eenadores se 
levantaban y hablaban sin parar sobre eompli-eadas leyes. Se 
interrumpían unos a otros y se dedieaban elogios e improperios. 
Hablaban durante minutos intermi-tes sin deeir nada. 

Siri miró a Obi-Wan y fingió bostezar. Adi vio el gesto. 

—Todas las tareas requieren una ateneión eompleta dijo 
severamente a Siri. Luego se volvió haeia Qui-Gon y murmuró—: 
Aunque a mí también me esté eostando. 

—^No lo entiendo —dijo Obi-Wan—. A Uta S'om ni siquiera se 
la ve en la transmisión. 

—Exaeto —dijo Qui-Gon. 



Obi-Wan estaba confuso. Volvió a centrar su atención 
en ambas emisiones, pero resultaba difícil saber qué estaba 
buscando. 

Por último, se hizo circular una lista de las normativas entre los 
senadores. La holocámara flotó sobre la sala mien-tras todos se 
levantaban para votar en las urnas. Las regula-ciones se aprobaron por 
mayoría. Entonces, la pantalla se quedó en negro. 

—¿Lo vemos otra vez? —preguntó Adi. 

—¿Es necesario? —murmuró Siri. 

—Esperad —dijo Qui-Gon. Rebobinó hasta el momen-to en que se 
llamaba al voto—. Creo que ya veo la diferen-cia. Aqui —señaló la 
pantalla de la izquierda, la de la trans-misión ofícial del Senado. 

—Mirad al delegado de Hino-111 —dijo. Activó el zoom sobre la 
emisión para poder verlo más de cerca—. No está pulsando el botón de 
"si". Esta votando en contra de la medida. Pero en el audio está votando 
a favor —Qui-Gon activó el zoom en el otro datapad—. Y aqui ha 
registrado un voto en contra. Esta es la versión de Uta S'om. 

Adi se acercó. 

—¿Ella alteró el registro ofícial del Senado? 

—Estoy seguro de que si estudiamos esto a fondo 
encontraremos más votos cambiados. Ea grabadora del 
Senado emplea la transcripción ofícial para registrajr los 
votos. Estas regulaciones no fueron aprobadas. Los senadores 
dores votan miles de regulaciones. Mindemir es un sistema 
pequeño. Es un movimiento arriesgado, pero esta trans¬ 
cripción es de hace ocho meses. Es obvio que la jugada le 
salió bien. 

—¿Por qué iba a jugársela por una regulación de 
Mindemir? —^preguntó Obi-Wan. 

—Estoy seguro de que a ella le da igual. Seguro que le 



pagaron por hacerlo —dijo Qui-Gon—. Le pagaron eon eré-ditos 
o eon influeneias. La pregunta es, ¿quién le pagó? —¿Jenna Zan 
Arbor? —sugirió Siri. —Eso es lo que neeesitamos saber —Qui-Gon 
ya esta-ba eogiendo su intereomunieador—. Éste es un trabajo para 

Tahl —se alejó unos pasos para hablar tranquilamente. 

—¿Y por qué guardaría ella la transerípeión real? —^pre-guntó Siri 
—. Eso podría ineriminarla. 

—^Por ehantaje —dijo Adi—. Siempre podría amenazar eon 
delatar a la persona que realizó el eambio. Podría enviarlo de forma 
anónima al Senado. Quizás haya borrado sus huellas tan bien que no 
puedan eoneetarla eon nada. 

Qui-Gon volvió, dieiendo que Tahl les llamaría en euanto 
supiera algo. Revisaron las otras transeripeiones. Ahora que sabian 
lo que buseaban, era más seneillo. En todos los easos habla 
alteraeiones de votos. Cuando terminaron, Tahl llamó a Qui-Gon. — 
Tenias razón —dijo ella—. Jenna Zan Arbor llevó a eabo una serie 
de experimentos a pequeña eseala en el agua de Mindemir. Al 
pareeer neeesitaba un sistema pla-netario grande para demostrar su 
teoría. Poner en peligro todo un sistema, obviamente, estaba en 
eontra de las regu-laeiones del Senado. Pero la senadora S'om 
introdujo una nueva normativa que lo permitía en easo de que el 
orga-mismo legislador del planeta aeeediera al experimento. Ea 
medida se aprobó en el Senado Galáetieo, y, poeas sema-nas 
después, el gobierno de Mindemir votó a favor del experimento. 

—Es fáeil sobornar a un politieo de un planeta pequeño para 
que se apruebe una ley —dijo Adi, sombría—. Pero neeesitaba a 
alguien poderoso en el Senado Galáetieo. —Asi que ya tenemos la 
eonexión entre Jenna Zan Arbor y Uta S'om —dijo Qui-Gon 
lentamente—. Zan Arbor 



dijo que S'om le había ayudado mueho. No pensé que se 
refiriera a que S'om había aetuado de forma ilegal. 

—Es difieil de ereer —dijo Adi—. Tiene fama de per sona íntegra. 

—Haee oeho meses, Ren S'om seguía eon vida —dijo Obi-Wan—. 
Y Jenna Zan Arbor ya había eomenzado sus experimentos eon la 
Fuerza. ¿Y si la senadora S'om lo sabía? ¿Y si Jenna Zan Arbor la estaba 
ehantajeando a ella? 

—Así que S'om supo que Zan Arbor tenía eautivo a su hijo, e hizo 
lo que Zan Arbor le pidió —Qui-Gon fmneió el eeño pensativo—. Es 
posible. 

—Y otra razón más para ayudar a Uta S'om —dijo Adi—. Tanto si 
ella quiere eomo si no. 



Capítxilo 1 


Ante la evidencia, Uta S'om se derrumbó. —Si —dijo—. Alteré 
la grabación. Se sentó en un banco, con las manos colgando entre las 
rodillas. El palacio estaba tranquilo, y casi todos los pacientes habian 
vuelto a los Pabellones Clinicos. 

—Tuve que hacerlo —dijo Uta S'om—. Ella tenia a mi hijo. 

—Asi que alteró las grabaciones del Senado para sal-varle —le 
dijo Adi lentamente. S'om asintió. Y entonces ella le liberó. Pero algo 
no salió bien. Ee encontraron muerto. Ella me contó que él habla 
intentado entrar a la fuerza en el laboratorio, y que Ona Nobis le habla 
matado. No sé si creerla, pero ¿qué puedo hacer? Quebranté las leyes 
del Senado. Mi hijo ha muerto. Eo único que puedo hacer es 
dedicarme por completo al pueblo de Belasco de la única forma que 
sé. No creo que Jenna se ponga en contac-to conmigo. Ha debido de 
venir por otros motivos. Estoy segura de que me dejará en paz, 
después de todo lo que me ha hecho. 

Normalmente, Uta S'om era una persona de carácter bmsco e 
impaciente. Y ahora Obi-Wan se daba cuenta de lo 



dolida que estaba. Le temblaba la voz, y tenía los ojos lle¬ 
nos de lágrimas. 

Un hombre alto y rieamente ataviado se aeereó, segui-do de la 
guardia de androides reales. Aunque tenía el pelo eanoso, su rostro era 
el de un joven. 

—¿Uta, estás bien? ¿Quieres que haga expulsar a esta gente ? 

Ella se seeó rápidamente las lágrimas. 

—^No. Éste es nuestro Líder, Min K'atel —dijo a los demás. 

Qui-Gon y Adi hieieron una revereneia. 

—Somos los Caballeros Jedi Qui-Gon Jinn y Adi Gallia, y éstos 
son nuestros padawan, Obi-Wan Kenobi y Siri. 

El Líder saludó eon una breve inelinaeión de eabeza. 

—Me da igual que seáis Jedi, no debéis molestar a Uta S'om. 

—Hablan de eosas que me gustaría olvidar —dijo Uta S'om—. No 
tienen la eulpa, pero... 

—^No estás bien y eso me basta —dijo Min K'atel. Se volvió haeia 
los Jedi—. Debo pedirles que abandonen el palaeio. Están molestando a 
la mejor senadora de Belaseo. 

—Ya nos íbamos —dijo Qui-Gon amablemente. 

El Jedi saludó y salió del jardín. Mientras avanzaban por el eésped, 
Obi-Wan habló. 

—^Nunea había visto tan afeetada a Uta S'om. 

—Sí, eso pareeía —dijo Qui-Gon—. Pero, si te das euenta, 
manipuló al Líder para que nos eehara. 

—Ella miente —dijo Adi. 

Qui-Gon elavó la mirada en Adi. 

—¿Estás segura? 

Adi asintió. 

—^No sé por qué. Hay algo falso en sus palabras —ami- 



noró el paso y se detuvo—. Sé que él está aquí. Por aquí eerea. 

—¿Noor está en el palaeío? —^preguntó Quí-Gon—. 

Volvamos eon Mín K'atel y solíeítemos una búsqueda. 

Adí negó eon la eabeza. 

—Es sólo un presentimiento. 

—¡Eso es todo lo que tenemos! ¿De qué sirven los íns-tintos, 
Adi, si no nos fiamos de ellos? 

Adi le miró fijamente. 

—Yo eonfio en ellos. Pero no quiero que eontrolen a 

los demás. No podemos involuerar a un gobierno en una 
investigaeión sin pruebas. Y eso lo sabes tan bien eomo yo. 

Qui-Gon intentó ealmar su impaeieneia. Tenía la mente eansada 
y el euerpo exhausto. No tenía la eonexión eon la Fuerza que tenía 
Adi. Sus nervios destrozados le pedían (jue pusiera fin a aquello. 

Adi le había hablado de eooperaeion y lealtad. Él iba a tener que 
aeeeder a los deseos de ella. La Jedi tenía tanto dereeho a elegir 
eomo él. 

—¿Entonees, qué haeemos? —le preguntó Qui-Gon—. ¿Qué 
sugieres? 

Sigamos nuestras sospeehas hasta el siguiente paso lógieo — 
dijo Adi—. Tenemos que obtener permiso para registrar el palaeio. 
Es poeo probable que Min K'atel nos lo eoneeda tal y eomo están las 
eosas. Tendremos que eonveneerle. Nos queda un sitio al que ir. 

Qui-Gon asintió. 

—La eentral depuradora de agua. Pero jamás nos darán permiso 
para entrar. 

—Entonees tendremos que entrar por nuestra euenta —dijo Adi 
firmemente—. Sí, hay veees que me dejo llevar por mis instintos, 
Qui-Gon. Y la respuesta está allí. 



Capítulo 17 


La planta estaba cerrada y muy vigilada. Era obvio que habían 
reforzado la seguridad debido a la epidemia. Los Jedi aterrizaron en una 
zona boscosa cerca del perímetro vallado. Qui-Gon inspeccionó el área 
con los macrobinoculares. 

—^No tenemos ninguna posibilidad de romper la seguridad —dijo—. 
Todos los que entran pasan por un escáner de retina. Hay androides de 
vigilancia en cada entrada. Incluso si nos ocupamos de todos ellos, 
tendríamos que abrir las puertas con los sables láser. Y seguro que eso 
dis-pararía una alarma de seguridad a gran escala. 

—Queremos entrar sin ser vistos —dijo Adi. 

—Por no mencionar que no queremos perder vidas —añadió Qui- 
Gon. Contempló la central, pensativo. De re-pente, encontró una manera 
—. Claro —dijo—. No podemos entrar andando, pero podemos entrar 
nadando. 


*** 


El Gran Mar se estrechaba en un caudaloso rio que bajaba desde la 
central. El agua se arremolinaba espumosa y formaba pequeñas cascadas 
en el centro del río. 



—La corriente es muy fuerte —^Adi miró a Qui-Gon y vio la 
preoeupaeión en su rostro—. Quizá será mejor que 

sólo entre un equipo. 

—Tendremos más posibilidades si vamos todos —Qui-Gon saeó 
su tubo respiratorio y fue el primero en sumergir-se en el agua 
helada. 

—Cuando lleguemos a las tuberías de entrada es pro-bable que 
haya un filtro eubriendo la abertura —dijo Qui-Gon —. No podemos 
utilizar los sables láser, asi que em-plearemos vibroeuehillas. No os 
alejéis de nosotros, pada-wan. Y no temáis pedir a 3 aida si os eansáis. 

¿Ytú, Qui-Gon? ¿Pedirás ayuda si la necesitas? 

La mirada oseura de Adi le interrogaba en sileneio. Él la ignoró. 

Los Jedi se sumergieron bajo el agua. Qui-Gon sintió la eorriente 
tirando de él. Le arrastraba en la direeeión ade-euada, pero tenia que 
tener euidado y alejarse de los remo-linos. Y eso requería todas sus 
fuerzas. 

La eorriente les llevó haeia las tuberías. Cuando se aeerearon, se 
sintieron todavia más absorbidos. Y ahora el peligro eonsistia en 
evitar golpearse eontra los filtros. 

Al aeerearse a las tuberías. Adi les indieó que lueharan eontra la 
eorriente. Agitando los brazos para aminorar el ritmo eonsiguieron 
llegar suavemente hasta el filtro prinei-pal. Qui-Gon ya habia saeado 
su vibroeuehilla. Adi y él se pusieron manos a la obra mientras sus 
padawan se agarra-ban a la rejilla. 

Rápidamente hieieron un agujero en los filtros e indiearon a sus 
padawan que entraran primero. En euanto entraron en la tubería 
fueron absorbidos por la dinámiea del agua, y ehoearon eontra las 
paredes, girando y rebotando, hasta que Qui-Gon perdió el sentido 
de la orientaeión. La herida que tenia en el hombro se le resintió eon 
el movimiento 



giratorio. Cuando llegó a un depósito gigante, estaba abru¬ 
mado por el mareo. 

Sintió que Obi-Wan le toeaba el hombro. Su padawan se habia dado 
euenta de su malestar. Mientras luehaba por aplaear las náuseas, Qui- 
Gon hizo un gesto a Obi-Wan para indiearle que estaba bien. 

Nadaron rápidamente haeia la otra orilla del depósito y se alzaron 
por eneima del bordillo. Estaban en un enorme viadueto de piedra. Habia 
eajas eon equipamiento rodeando el depósito. Más adelante, el agua era 
proeesada, pero aqui sólo habia máquinas tomando al azar muestras de 
ealidad. 

Adi señaló una eonsola que habia alli eerea. Mientras Adi, Obi-Wan y 
Siri se quedaban vigilando, Qui-Gon pulsó botones y palaneas hasta que 
se abrió una enorme puerta que daba a una unidad de almaeenamiento 
llena de tubos eon muestras de agua, etiquetados eon las feehas. 

—^No podremos salir por el mismo sitio —dijo Qui-Gon a Adi 
mientras se metia las muestras en la túniea—. Tendremos que busear 
uniformes y haeemos pasar por tra-bajadores. 

Ella asintió. 

—Tiene que haber un armario eon equipos. 

De repente, una luz roja del panel eomenzó a titilar. Unos segundos 
después eseueharon a unos androides aeer-eandóse. 

—Creo que es hora de irnos —dijo Qui-Gon, empu¬ 
ñando su sable láser—. Démonos prisa eon esto, antes de 
que lleguen los guardias belaseanos. 

Eos androides doblaron la esquina eon las pistolas láser en alto. El 
grupo de Jedi eargó eomo uno solo, sin dejar de mover los sables láser. 
Qui-Gon derribó a dos androides de una estoeada. Adi saltó por eneima 
del grupo y lo ataeó desde atrás. Siri se arrodilló y saltó eon tanto 
impulso que 



abatió a un androide y sajó a otros dos. Obi-Wan fue a por los 
androides que quedaban a la izquierda de Qui-Gon, eor-tando la 
eabeza a uno y enterrando su sable láser en el panel de eontrol del 
otro. 

En unos segundos hablan aeabado. 

—Los guardias belaseanos llegarán en un abrir y eerrar de ojos 
—dijo Qui-Gon, respirando pesadamente—. Olvidaos de salir 
diseretamente. Sólo vámonos. 

Adi y él eortaron eon los sables láser un agujero en la puerta de 
duraeero. Una sirena se aetivó. Los Jedi saltaron por el agujero de la 
puerta eon el sonido reehinándoles en los oidos, y eorrieron haeia la 
elevada valla. 

Qui-Gon invoeó a la Luerza. La neeesitaba desespera-damente si 
quería saltar por eneima de aquella verja. Eseuehó disparos láser 
eerea de su oreja. Obi-Wan y Sirí pasaron por eneima de la veija eon 
un margen de varios een-timetros. Qui-Gan se dio euenta de que Adi 
habla aminora-do la mareha para asegurarse de que él podia saltar. 

Con un poderoso esfuerzo, Qui-Gon obligó a sus ean-sados 
múseulos a eooperar. Su pereepeión de la Luerza sur-gió y le a 3 aidó a 
saltar. Aun asi, se dio eontra la parte alta de la veija y tuvo que 
ayudarse a subir a pulso. Por el rabillo del ojo. vio a Adi saltando sin 
problemas. 

Qui-Gon aterrizó pesadamente y perdió el equilibrio. Corrió 
haeia el bosque. Ignoró el fuego láser a sus espaldas, 

eontando eon que Adi desviara de forma experta eualquier 
disparo que se aeereara demasiado. 

Aleanzó la seguridad de los árboles y miró haeia atrás. —^No nos 
siguen. No es neeesario. Ya saben quiénes somos 

Adi se metió el sable láser en el einturón. 

—^No falta nada para que Min K'atel nos expulse del planeta. 
Creo que nos hemos pasado eon la bienvenida. 



Capítulo 18 


Qui-Gon se apoyó con los ojos cerrados en el tronco de un árbol, 
mientras Adi metía las muestras de agua en un analizador y enviaba los 
datos a Tahl. 

Obi-Wan se le acercó y se sentó a su lado. Sabía que Qui-Gon no 
quería que dijera nada, pero estaba preocupado. 

—^No has recuperado tu fuerza. Maestro —diio lenta-mente—. ¿Estás 
seguro de que...? —se detuvo. Qui-Gon había abierto un ojo. Eso bastó 
para interrumpirle. 

—Winna Di Uni me dijo que llevaría tiempo —dijo Qui-Gon—. Y 
así está siendo —cerró los ojos—. No te preocupes, padawan. Todo esto 
terminará pronto. Y entonces descansaré. 

Obi-Wan asintió, aunque Qui-Gon no le estaba mirando. Había visto 
antes a su Maestro cansado y dolorido, pero nunca tan desfallecido. Era 
una sensación extraña. Si Qui-Gon podía debilitarse, todos los Jedi eran 
vulnerables. 

El intercomunicador de Adi sonó y ésta activó la fun¬ 
ción holográfica. Apareció Tahl. 

—La bacteria ha sido creada genéticamente —dijo sin preliminares 
—. De forma muy inteligente. Las medidas tomadas para eliminarla 
fueron las que la propagaron. 

Qui-Gon se enderezó, alerta. 



—¿Puedes indiear a los eientífieos loeales eómo eontrolarla? 

—Ya lo saben —dijo Tahl—. Una empresa de investigaeión de 
Belaseo anuneió el deseubrimiento haee unas horas. Ahora ya saben 
eómo neutralizar la baeteria. También han eneontrado un tratamiento 
para los enfermos. Van a haeeruna fortuna. 

—Una fortuna —repitió Obi-Wan en voz baja—. Y a Ona Nobis 
le prometieron una buena eantidad si regresaba. 

Adi se aeereó a la imagen de Tahl. 

—¿Puedes investigar esa empresa para saber si tiene que ver 
eon...? 

—¿Las Industrias Zan Arbor? Ya lo he heeho —dijo Tahl. 

Siri se dio una palmada en la pierna. 

—Ya es nuestra. 

—Ahora tenemos que eneontrarla —dijo Adi. 

—Estaré pendiente de vuestra llamada —dijo Tahl, y su imagen 
se desvaneeió. 

Qui-Gon se levantó. 

—Volvamos al palaeio. Estoy seguro de que la res-puesta está 
ahi. 

El sol se ponia mientras los Jedi se apresuraban por entre las 
eallejuelas haeia las puertas de palaeio. Gran eantidad de belaseanos 
se dirigian también al lugar. Se dieron euenta de que se habia eorrido 
la voz del deseubrimiento. La gente se reunia para festejarlo. Eso los 
eubriria. 

Y también a Ona Nobis. 

Se movieron entre la muehedumbre haeia los jardines de 
palaeio, buseando a Astri. —^No la veo por ninguna parte —dijo 
Qui-Gon—. Se supone que debia estar vigilando a Uta S'orn. 

—Alli está —dijo Obi-Wan, señalando eon el dedo—. Lleva un 
uniforme médieo. 



Vestida de blaneo, Astri paseaba a un niño en silla de ruedas por el 
jardín. Se agaehó para ponerle una manta sobre el regazo. 

—Es una buena tapadera —dijo Qui-Gon—. ¿Pero qué pasa eon 
Cholly, Weez y Tup? 

Tup salió de una de las tiendas a la eabeza de un grun de niños, 
jugando eon tres brillantes pelotas de láser. Weez le seguia. 

—Al menos están lejos del peligro —dijo Qui-Gon 

Astri les vio y se aeereó eon el rostro iluminado. 

—¿Habéis oido las notieias? ¡Han eneontrado la vaeuna! 

—Ya lo hemos oido —dijo Adi—. Pero seguimos teniendo un 
problema. 

—^He estado siguiendo a Uta S'om —dijo Astri—. Y no he visto nada 
sospeehoso. Está todo el rato al aire libre. Completamente dedieada a los 
niños. Haee de todo, hasta a 3 aidar eon el servieio de eomidas. 

Qui-Gon se puso tenso. 

—¿Puedes entrar en las eoeinas de palaeio? —^preguntó a Astri. 

Astri asintió. 

—Se neeesita más gente para las eomidas. Todo el que quiere puede 
entrar y ayudar. 

—¿Crees que podríamos eontrolar las eomidas que salen de la 
eoeina? ¿Puedes eontar las bandejas? 

—Si —dijo Astri—. Cholly ha estado ayudando a prepararlas. 

—¿Cómo se envían las eomidas? —preguntó Adi. 

—Sobre todo, por los túneles —dijo Astri—. Se eonstruyeron haee 
un siglo, durante una guerra eon un planeta eereano. Es la forma más 
rápida de llegar de las eoeinas a la zona de los pabellones. Construyeron 
las eúpulas sobre las antiguas entradas de los jardines por esa misma 
razón 



—¿Y cuándo es la siguiente eomida? —^pre^ntó Qui-Gon. Astri 
miró su reloj. —Cholly debe de estar preparando las bandejas ahora 
mismo. 

—Bien —dijo Qui-Gon—. Obi-Wan y Siri, id eon Astri a las 
eoeinas. Comparad el número de bandejas de eomida eon el número 
de niños enfermos. Si hay más bandejas que niños, seguid a Uta 
S'om. Aseguraos de que no os vea. Fijaos adonde envia las bandejas. 
Si Ona Nobis y Zan Arbor están en palaeio, tendrán que eomer. 

Qui-Gon miró fijamente a Obi-Wan y a Siri. 

—Si veis o pereibis a Ona Nobis, no os enfrentéis a ella. Venid 
eon Adi y eonmigo. 

Obi-Wan y Siri asintieron y siguieron a Astri a las eoei-nas de 
palaeio. Era una sala enorme llena de despensas de eomida y 
almaeenes. Obi-Wan y Siri esperaron en el pasillo, en penumbra, 
mientras Astri entraba. 

Cholly estaba muy oeupado poniendo platos eon un guisado, pan 
y una tartaleta de fruta en eada bandeja. Los otros trabajadores iban 
de un lado a otro, poniendo el guisa-do en platos y empujando las 
bandejas en linea para eargar-las en los earros. 

Rápidamente, Astri pasó la mirada por las bandejas Para 
eontarlas. Salió al pasillo. 

—Hay sesenta y euatro bandejas —dijo—. Dos de más. Qui- 
Gon tenia razón. Ahora tendremos que esperar a Uta S'om. 

Unos momentos después, el resto de los trabajadores 
eomenzaron a entrar en la eoeina. Cada uno eo^ió un earrito y metió 
las bandejas en el ealientaplatos. Uta S'om llego y llenó rápidamente 
su earrito. 

—Yo me oeuparé del Pabellón Cineo, eomo siempre —dijo. 



Empiyó el carrito por el pasillo y se dirigió hacia el túnel. Obi- 
Wan y Siri se apretaron contra la pared. Siguieron a Uta S'om, en 
silencio y lo más cerca que po-dian, a través del enrevesado laberinto. 

Uta S'om dejó primero las comidas en el Pabellón Cinco. La 
vieron ascender por la rampa. Cuando regresó seguia teniendo dos 
bandejas en el carrito. Giró de repente y se encaminó directamente 
hacia ellos. 

Obi-Wan y Siri retrocedieron hasta un túnel secundario Se 
aplastaron contra una pared e intentaron no respirar. Si Uta S'om elegia 
ese camino, les descubriría. 

Tuvieron suerte. Ella se metió por el túnel de enfrente. Pasado un 
momento, la siguieron con cautela. El túnel se estrechó y dobló 
bmscamente hacia la izquierda. Obi-Wan se fijó cuidadosamente en el 
camino que estaban recorríen-do. Sabia que se habian alejado del ala 
principal del palacio y de los guardias, y que se dirigian hacia los 
aposentos pri-vados de Uta S'om. 

De repente oyeron que el carrito se detenia. Obi-Wan avanzó a 
gatas. Miró por la esquina y vio a Uta S'om poniendo las bandejas en el 
suelo. Luego se giró hacia el. 

El Jedi retrocedió e indicó a Siri que se pusiera en mar-cha. Los dos 
corrieron en silencio por el túnel, oyendo a S'om tras ellos. Ella no 
podia ir rápido porque empujaba el carrito vacio. Llegaron al túnel 
principal, y Obi-Wan giró a la izquierda, suponiendo que ella regresaría 
a las cocinas de palacio. Tras unos instante apareció Uta S'om, que 
tomó la mta que Obi-Wan habia supuesto. Obi-Wan y Siri regresaron 
por donde habian entrado, y esperaron en la curva del túnel. 

—¿Y si Ona Nobis viene por detrás? —susurró Siri. 

—Corremos —le respondió sigilosamente Obi-Wan. 

Para sorpresa de Obi-Wan, se abrió una pequeña rejilla 



en el teeho, sobre las bandejas de eomida. Ona Nobis se des-lizó 
por ella eon su sistema óseo sormsiano eomprimiéndose para 
permitirle pasar por el limitado espaeio. 

Siri se llevó la mano al sable láser y eomenzó a desen-vainarlo. 
Con un movimiento fugaz, Obi-Wan le puso la mano en la muñeea 
para detenerla. Ella le miró, pero él no le soltó el brazo. 

Ona Nobis eogió la tartaleta de una de las bandejas y se la metió 
en la boea. Rápidamente se tragó la segunda tarta-leta y se limpió los 
dedos delieadamente en la túniea. 

—Qué ladrona —susurró Siri a Obi-Wan. 

Ona Nobis subió las bandejas a la rejilla del teeho. Después se 
alzó ella misma y desapareeió. 

—Tendríamos que haber ataeado —susurró Siri violen-tamente 
euando perdieron de vista a Nobis. 

—Siri, Qui-Gon nos dijo que no lo hieiéramos —le dijo Obi- 
Wan enfadado. 

—¡Pero estábamos tan eerea! Y no tenia el látigo —^replieó Siri. 
Sus ojos azules le retaron en la oseurídad del túnel, y alzó la barbilla 
haeia Obi-Wan—. ¿O es que te daba miedo volver a enfrentarte a 
ella? 



Capítulo 19 


Adi y Qui-Gon escucharon el relato de Siri y Obi-Wan. Adi asintió 
satisfecha. —Están aquí. Eso significa que Noor también —Adi miró a 
Qui-Gon—. Tenemos suficiente como para hablar con el Líder. Hemos 
de correr el riesgo. 

—Estoy de acuerdo —dijo Qui-Gon—. Si tenemos suerte, podremos 
evitar una batalla. Tanto si Uta S'om está escondiendo voluntariamente a 
Zan Arbor como si lo está haciendo por la fuerza, él tiene que saberlo. 

A su alrededor habían comenzado los preparativos para la celebración. 
El Líder había decidido dar una gran fiesta para la ciudad de Senta. Cada 
vez había más gente en el palacio. En los jardines relucían velas. Los 
músicos se colo-caban cerca del jardín de flores. Había sirvientes, 
funciona-rios y gente del pueblo por todo el césped, que seguía gante por 
el rocío de la tarde. 

Min K'atel, radiante, estaba sentado junto a su mujer 
Su hija estaba entre ellos, envuelta en una mantita. Uta 
S'orn se hallaba a su derecha. Cuando los Jedi se acercaron 
la amplia sonrisa de Min K'atel se desvaneció, y les clavó 
una fría mirada. 

—He recibido informes de que un grupo de saboteado- 



res e infiltró en la eentral depuradora, sin duda para introdueir 
más baeterias letales —dijo él—. Mi responsable de seguridad me ha 
dieho que esos intrusos eran Jedi. O no sois daderos jedi, o todo lo 
que ereia saber sobre vuestra Orden es falso. ¿Cuál de las dos eosas 
es? 

El Eider hizo un gesto, y los relueientes androides vigi-lantes 
apareeieron, flanqueando al grupo de Jedi. 

—^No somos saboteadores ni imitadores —dijo Adi eon su fuerte 
e imperativo tono de voz—. Somos Caballeros Jedi. Hemos venido a 
por uno de los nuestros, y a investigar sus problemas. 

—^No neeesitamos vuestra ayuda —dijo Min K'atel, eortante. 

—Pero neeesitas saber lo que hemos deseubierto —dijo Qui-Gon 
—. Ea baeteria que introdujeron en el agua fue ereada 
deliberadamente. 

—Sois forasteros —replieó Min K'atel duramente—. No sabéis 
que esta baeteria apareee eada siete años en Belaseo. 

—Si lo sabemos —dijo Qui-Gon—. Y también lo sabe la 
persona que ereó la baeteria para que se reprodujera. Ella sabia que no 
sospeehariais de que la hablan introdueido arti-fieialmente en el 
sistema porque era algo que ya habíais visto antes. Pero esta baeteria 
es distinta. Fue ereada para responder ante los intentos de eliminarla. 

Min K'atel les miraba fijamente. 

—¿Quién haría algo asi y por qué? 

—^Alguien que saeara benefieio de la eliminaeión —res-pondió 
Adi—. Una brillante eientifiea llamada Jenna Zan 

Arbor. Está detrás del grupo de eientifieos que eneontró el 
remedio, y hará una fortuna, lo sufieiente eomo para poder eseapar a 
la justieia y vivir eomo una fugitiva, —Ella no es belaseana —dijo 
Min K'atel—. ¿Cómo podría haber heeho algo asi sin ayuda? 



—Contaba con la ayuda de un eminente personaje de Belaseo que 
tenía aeeeso a las zonas de alta seguridad —respondió Adi. Fijó la 
mirada en Uta S'om. 

S'orn no se sonrojó ni negó nada. Alzó una eeja y miró eon 
despreeio a los Jedi. 

Min K'atel miró a S'om. 

—Esto es ridíeulo —dijo él—. Intentáis eubriros aeu-sando a una de 
las mejores eiudadanas de Belaseo. Voy a ponerme en eontaeto eon el 
Consejo Jedi. ¡No permitiré que esta aeusaeión siga en pie! 

—Uta S'om está oeultando a Jenna Zan Arbor y al Maestro Jedi que 
ésta, a su vez, tiene prisionero —afirmó Qui-Gon—. Si da la orden de 
registro de sus aposentos, les eneontrará. 

—¡No daré esa orden! 

Adi y Qui-Gon aetivaron los sables láser de inmediato. Obi-Wan y 
Siri hieieron lo mismo. 

—Me temo que tenemos que insistir —diio Qui-Gon—. Hay un Jedi 
eautivo en su palaeio, y eso le haee responsable. Si hemos de librar una 
batalla para liberarle, ha de saber que lo haremos. 

Min K'atel le miró indeeiso. 

—Aquí no hay más Jedi. Sólo hay pabellones repletos de niños y 
aneianos enfermos. 

—Yo he visto a un aneiano enfermo —intervino la hija de Min 
K'atel, Joli. Agitó la muñeea que tenía en el regazo, moviéndole brazos y 
piernas—. Me hizo esto. 

—¿Y eómo te lo dio? —le preguntó Adi amablemente. 

—Lo tiró en los matorrales —dijo Joli—. Tiró otras 
muñeeas para los niños. La mía es la mejor —sonrió a su 
muñeea—. Es la más bonita. 

—¡La mía es la más bonita! —dijo una niña pequeña que se aeereó 
eorriendo, agitando una muñeea. 



—¡No, la mía! —un niño agitó la suya en el aire. 

Qui-Gon avanzó unos pasos. Cogió suavemente la muñeea de 
las manos de Joli y la puso junto a su túniea. El eolor y la textura de 
los hilos eoineidían exaetamente. 

—¿Sigue afirmando que no hay un Jedi en su propie-dad? — 
preguntó a Min K'atel. 

La mirada de Min K'atel reeorrió la faehada hasta la ventana en 
la que su hija había visto al aneiano que fabrieaba los juguetes. Eran 
los aposentos de Uta S'om. 

—Registrad su habitaeión —dijo al eapitán de la guardia. 

Uta S'om se eneogió de hombros euando los miembros de la 
guardia real se alejaban. 

—^No eneontrarán nada. 

—En ese easo, te ofreeeré mis más sineeras diseulpas —düo 
Min K'atel. Se volvió haeia los androides de la guardia—. Rodead a 
la senadora S'om. 

Los androides se pusieron en formaeión. Pero en lugar de 
volverse haeia Uta S'om, se volvieron haeia los Jedi. 



Capítulo 20 


Han sido reprogramados —dijo Qui-Gon rápidamente. Las palabras 
apenas habían salido de su boea euan-do eomenzó el fuego. Los disparos 
láser resonaban alrededor de los Jedi. 

Los únieos que se dieron euenta fueron los belaseanos que tenían al 
lado. Los festejantes (me había en los jardines pensaron que las luees 
formaban parte de la fiesta. Aplaudieron euando los Jedi eomenzaron a 
girar, blandien-do rápidamente sus sables láser. Los músieos toeaban 
eerea, y la gente se eoneentró en la músiea. 

Obi-Wan pensó en la eantidad de niños que les rodea-ban. Su 
prineipal objetivo era eontener la batalla para que los niños no fueran 
heridos por los disparos láser. Sabia que los demás pensaban eomo él. 

Los androides mantuvieron la formaeión, ataeando y reagrupándose. 
Uta S'om se eseabulló de su asiento honor y desapareeió entre la 
muehedumbre. 

Los Jedi no neeesitaban hablar para saber la estragia 

Por un lado, tenían que proteger a los belaseanos del jardín y, por 
otro, tenían que llegar a los aposentos de Uta S'om. 

Formaron un eíreulo eerrado para reehazarlos disparos láser y ataear 
a los androides reales. Mientras peleaban, avanzaban 



firmemente, abriéndose para romper la estrieta formaeión de los 
guardias. 

—Cubridme —exelamó Qui-Gon. 

Adi, Siri y Obi-Wan aeometieron el ataque. Se movian . roda 
veloeidad, al unisono, eubriéndose unos a otros y ataeando eon furia a 
los androides. 

Obi-Wan pereibió a Adi y a Siri por medio de la Fuerza para 
poder eaptar el ritmo de su estrategia de eombate. Adi eonfiaba en el 
rápido juego de pies y en los saltos gimnástieos de Siri, que dependia 
de la impresionante eapaeidad de lueha eon sable de Adi. Haeian una 
pareja formidable. 

Pero a medida que el suelo se llenaba de androides derribados, 
llegaban más en una eorriente que pareeia interminable. Sallan de la 
estaneia de la guardia en palaeio, eon las pistolas láser apuntando 
haeia los Jedi. 

Luehar eon androides de batalla tenia sus propias difieultades. 

Su punto fuerte era también su debilidad: no pensaban. 
Respondían a estímulos. Para ellos, los seres vivos eran objetivos a 
destruir. Su eomplieado eableado podia quedar fuera de juego eon un 
buen golpe, pero su preeisión era impeeable. 

Mientras peleaba, Obi-Wan tenia presente en todo momento 
que Qui-Gon habla entrado solo en el palaeio. Y se eneontraria eon 
Ona Nobis. Reeordó alarmado que su maestro no habla sido eapaz de 
trepar la valla. Neeesitaba refirerzos. 

¿Sabia que Adi estaba pensando lo mismo. Sin mediar palabra, 
aeeleraron su avanee eon una furibunda serie de estoeadas. Se 
abrieron eamino hasta la entrada de palaeio. 

Obi-Wan lanzó un revés, barriendo eon su sable láser, saltando 
y girando en el aire para aterrizar entre los androides ataeó desde 
atrás, abatiendo a euatro eon dos gol- 



pes. Mientras tanto, Adi y Siri entraron en el palaeio. Obi-Wan saltó 
de nuevo, y esta vez aterrizó en el umbral de la entrada. Corrió haeia el 
interior, dando una patada trasera para empujar a un androide. 

El palaeio estaba oseuro en eomparaeión eon la iluminaeión del 
festival. Obi-Wan pereibia el movimiento, pero apenas podia verlo. Adi y 
Siri subian unas imponentes esea-leras. 

—Por aqui —le gritó Adi mientras eorrian. 

Obi-Wan se dirigió haeia alli. De repente, un disparo láser rebotó 
muy eerea. Laseas de piedra saltaron por los aires en el lugar en el que él 
aeababa de posar el pie. Se giró para ataear, pero perdió ligeramente el 
equilibrio. Sabia que el siguiente movimiento seria torpe. 

Vio algo borroso eerea de su hombro. Siri habia saltado desde el piso 
de arriba. Giró en el aire, blandiendo su sable láser. Cuando aterrizó, 
deeapitó a uno de los androides de la guardia real. 

—Graeias —dijo Obi-Wan. 

—Cuando quieras. 

Obi-Wan subió eorriendo por la esealera, eon Sin detrás. Invoeó a la 
Fuerza para que le dirigiera, siguiendo la estela que Adi habia dejado en 
el aire. Corrió por largos pasillos, y eseuehó unos gritos más adelante. 

Entró en una sala de teehos altos. Jenna Zan Arbor esta¬ 
ba en el medio, eon las manos frente a ella. Noor se eneon- 
traba inmovilizado, eon esposas eléetrieas en tobillos y 
muñeeas. 

—Tengo la fórmula para erradiear la baeteria —dijo Jenna Zan 
Arbor, alzando un datapad del tamaño de una mano—. Hay un pasaje 
erueial que falta en la versión que tienen los eientifieos. Sólo yo puedo 
salvar este planeta. Si me matáis, muehos morirán. 



Qui-Gon empuñaba su sable láser orientado haeia un lado. Adi 
estaba junto a él. Obi-Wan se detuvo a poea distaneia. Esperó a que 
los dos Maestros deeidieran una estrategia. 

—^No queremos matarte —dijo Qui-Gon. 

—La eaptura es la muerte para mi —dijo Jenna Zan 

Arbor—. O libre o nada. 

Adi y Qui-Gon ni siquiera se miraron. Pero Obi-Wan se dio 
euenta de que se estaban eomunieando. Noor tenia los ojos eerrados, 
pero Obi-Wan sintió la Fuerza fluyendo tam-bién a través de él. Y, 
esta vez, Jenna Zan Arbor no tenia ins-trumentos para medirla. 

Pereibió a Qui-Gon haeiendo aeopio de sus fuerzas. Obi-Wan 
sintió su poder. 

Se sintió eufórieo. Qui-Gon habia vuelto. 

El datapad voló desde la mano de Jenna Zan Arbor a la de Qui- 
Gon, que abrió de repente la palma. Al mismo tiem-po saltó haeia 
delante, blandiendo su sable láser. Jenna Zan Altor se estremeeió, 
pero él se limitó a golpear en un elavo que habia tras ella. Un enorme 
tapiz eayó de la pared justo sobre Jenna Zan Arbor. Al mismo tiempo. 
Adi se lanzó para liberar a Noor. 

Qui-Gon se metió tranquilamente el datapad en el einturón, y se 
agaehó para eapturar a Jenna Zan Arbor mientras esta emergía de 
debajo del tapiz, tosiendo por el polvo. 

—^Después de todos tus experimentos eon la Fuerza, no has 
eonseguido entender su poder —dijo Qui-Gon. 

Ella le miró eon rabia. Debi matarte mientras pude. 

—Ese —dijo Qui-Gon— fue tu otro error. 

Obi-Wan buseó a Siri. Tendría que haberla eneontrado a sus 
espaldas. Pero no estaba. Se sintió alarmado. Siri siempre estaba en el 
lugar de la batalla. 



¿Y dónde estaba Ona Nobis? 

Obi-Wan dio media vuelta y eorrió por el largo pasi-llo. Invoeó a la 
Fuerza para busear a Siri. Estaba eerea, podia sentirla. En momentos de 
peligro, su eonexión se estreehaba. 

Estaba eneima de él. 

Corrió haeia las esealeras, que se eurvaban haeia arriba hasta perderse 
de vista en la oseuridad. Se detuvo en todos los pisos, pero no eseuehó ni 
sintió nada. Ella seguía estan-do más arriba. Por fin llego al último piso. Un 
largo pasillo eon pesadas alfombras se extendía ante él. Frustrado, Obi- 
Wan se detuvo. Siri no estaba en esa planta. 

Vislumbró una puerteeita a la dereeha y la abrió. Vio una esealera 
estreeha que subia haeia la azotea. En ese momento supo que Siri estaba ahi 
arriba, y que le neeesitaba. 

Subió por las esealeras, aetivando el sable láser mien-tras eorria. Las 
luees del festival brillaban a sus pies. Los parterres más alejados estaban 
sumidos en las sombras. Aquella parte del tejado era plana, pero estaba 
rodeado de agujas y torreones. 

Vio el pálido resplandor violeta del sable láser de Sin. Tenia la espalda 
apoyada en la pared del tejado. Ona Nobis la habla aeorralado. El látigo 
láser se enredó alrededor del sable de Siri, y estuvo a punto de 
arrebatárselo. Siri agarro la empuñadura eon ambas manos y aguantó, pero 
se tamba-leó. Ona Nobis desenfundó la pistola láser que llevaba atada al 
muslo. 

Obi-Wan se lanzó sobre ella, alargando una mano para 
dirigir la Fuerza. No podia fiarse de su eapaeidad para 
mover objetos, pero la Fuerza surgió y le arrebato la pistola 
de la mano a Ona Nobis, haeiendo que ésta retroeediera, 
tambaleándose por la sorpresa. 

Obi-Wan no se detuvo, sino que saltó y giró para poder 



atacar a Ona Nobis desde el otro lado, y para que Siri tuviera 
espaeio para maniobrar. 

El látigo ehasqueó y el sable láser lo golpeó eon un zum-bido. 
Salió una humareda. Obi-Wan giró el sable láser para liberarlo del 
látigo. Ona Nobis desenfundó su otra pistola. 

Siri agarró eon fuerza el sable láser y avanzó. Tenia el pelo y la 
túniea empapados de sudor. Ataeó eon gesto sombrío a Ona Nobis, 
pero la eazarreeompensas se alejó. 

—Venga, niñatos —dijo al fin Ona Nobis. Les enseñó los 
dientes—. Sé que podéis haeerlo mejor. 

Obi-Wan dio un salto haeia delante. Ahora funeionaba en equipo 
eon Siri, y ambos flanquearon a la eazarreeom-pensas. Esta ve/, 
euando ella ehasqueó el látigo, él saltó muy alto para esquivarlo, 
enrollándolo alrededor de su sable. Sabia que Siri aproveeharia para 
ataear. 

Un disparo láser resonó junto a él. Muy eerea. Obi-Wan se quedó 
en el aire, agarrado al látigo, eon todos los múseulos en tensión. 

Ella intentó alejar el látigo del aprendiz de Jedi. Tenia 
muehisima fuerza. Él sintió que se le doblaba la muñeea y eomenzó a 
eaer. El látigo volvió a enrosearse, libre de nuevo. El empleó la eaida 
para volver a girar y sorprender a ona Nobis eon una patada. Su 
segunda pistola eayó de su mano, y ella aulló de rabia. 

Siri se adelantó para ponerse junto a Qui-Gon euando aterrizó. 
Ahora tenian aeorralada a Ona Nobis. Ella puso el látigo en modo 
normal, y lo agitó para enganeharlo en una tubería eereana. 

El se dio euenta de que quería eseapar. Nunea se que-dabasi 
pensaba que podia perder. La mujer se alzó en el aire por eneima de 
Obi-Wan y Siri, empleando el látigo para impulsarse sobre sus 
eabezas. Durante un instante, su euerpo quedó eolgado en la 
oseuridad de la noehe. 



Se estaba agarrando eon una sola mano. ¿Qué haeía eon la otra? 

—jSiri, euidado! —gritó Obi-Wan euando una teree pistola apareeió 
en la mano de Ona Nobis. 

En ese momento, Adi entró por la puerta de aeeeso a la azotea. Se 
elevó por los aires, golpeando el sable láser de la eazarreeompensas, y lo 
eortó limpiamente en dos. 

Los rasgos duros de Ona Nobis expresaron su asombro Se quedó 
suspendida en el aire durante un instante. Después, sin el látigo, eayó 
haeia atrás y se preeipitó haeia el suelo, en la oseuridad de la noehe. 



Capítulo 21 


Qui-Gon, Obi-Wan, Siri y Adi estaban detrás del pequeño 
edifieio eereano al Senado de Coruseant. —¿Preparados? —exelamó 
Astri. —¡Preparados! —respondió Qui-Gon. Astri pulsó un 
interruptor. El eartel lu min oso brilló eon las palabras: 

"NUEVO CAE DE DI I". Astri suspiró. 

—Supongo que sigue neeesitando una reparaeión. Eso me pasa 
por eontratar a Fligh eomo eleetrieista. 

—Por lo menos, la eomida es buena —dijo Cholly. Alzó un trozo 
de ahrisa pieante—. Esto es lo mejor que he eomido nunea. 

—Mmmf—dijo Tup eon la boea llena. Weez le dio una servilleta. 

Astri llevó dentro a los Jedi y les aeomodó en una mesa eentral. 
Les sirvió el té. 

No me gusta tener a Fligh de soeio, pero me ha pro-metido 
enmendarse —dijo Astri—. Y nos ha eneontrado inversores. 

La taza se detuvo a medio eamino de la boea de Vui-Gon. 



—¿Inversores legales? 

—¡Por supuesto! —exelamó Didi desde el bar. Habi perdido algo de 
peso durante su enfermedad, pero habiareeuperado sus mejillas 
sonrosadas y su earáeter alegre—. 

Fligh y yo hemos aprendido la leeeión. 

—Eso espero —murmuró Astri—. Yo sólo sé que de las euentas me 
voy a oeupar personalmente. 

—seguro que lo harás muy bien —dijo Adi, brindando. 

Astri se sentó eon ellos a la mesa. 

—¿Ya han dietado senteneia para Zan Arbor y S'om? 

Qui-Gon asintió. 

—Han sido exiliadas a un planeta prisión por el resto de sus vidas. 

—^No puedo ereer que Uta S'om fuera eómpliee —dijo Astri, 
negando eon la eabeza—. Su mejor amiga mató a su hijo, y ella siguió 
haeiendo negoeios eon ella. 

—^Nunea menospreeies el poder de la eodieia —dijo Adi—. Uta 
S'om quería haeerse riea. Jenna Zan Arbor le ofreeió esa posibilidad. 
Estaba detrás de la empresa eientifi. ea de Belaseo. 

—Sus planes easi se van al garete euando a Zan Arbor le dio por 
investigar la Fuerza —añadió Qui-Gon—. El heeho de que su amiga 
tuviera un hijo sensible en la Fuerza fue algo demasiado tentador para 
ella. Y euando Uta S'om se enteró de lo que habla oeurrído, su eodieia se 
eonvirtió en ira y dolor. 

—Menuda pareja —dijo Siri eon una mueea. 

Astri se levantó para preparar el almuerzo que les habla prometido a 
los Jedi. Siri indieó a Obi-Wan que se aeereara a una esquina. 

—Sólo quería deeirte que me alegró verte apareeer en el tejado para 
ayudarme a pelear eontra Ona Nobis —dijo ella—. Creo que te 
subestimé por el heeho de huir del eom- 



bate en Sorms. No sabía lo poderosa que era. Podría haber-me matado, 
Obí-Wan. 

—^No quiero ni pensarlo —dijo Obi-Wan. La vergüen-za reflejada en 
el rostro de Siri le hizo suavizar la situa-eión—. Eres la mejor luehadora 
padawan que he visto nunea. 

—Después de ti —dijo Siri—. He luehado eontigo en ejereieios del 
Templo muehas veees, Obi-Wan. No debería haber euestionado tu talento o 

tu valor. Me equivoqué —las palabras pareeían no querer salir de su boea. 

—Yo también me equivoqué —dijo Obi-Wan alegre mente—. Pero 
eso ya lo sabes. 

—Adi diee que he aprendido una leeeión muy impor-tante — 
prosiguió Siri. Hizo una mueea—. Y yo odio apren-der leeeiones. 
Sobrevaloré mis propias habilidades. Soy una Jedi, pero no soy inveneible. 
Hay muehos seres en la gala-xia que pueden veneerme. Ahora entiendo por 
que nos maehaearon una y otra vez eon que nuestro objetivo debe estar 
elaro y nuestra eoneentraeión ha de ser total. He subes-timado el Lado 
Oseuro de la Fuerza. Intentaré no volver a haeerlo. Y ahora sé que no 
siempre seré fuerte. No tendré miedo de reeonoeer mis debilidades. 

—Una gran leeeión para un padawan —dijo Adi, que había oído la 
eonversaeión. 

Obi-Wan miró a Qui-Gon. 

—^Y para los Maestros Jedi eabezotas. 

Qui-Gon dio pláeidamente un sorbito de té. 

—^No tengo ni idea de a quién te refleres —dijo eon los ojos brillantes. 



